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			Para mis padres,
quienes me mostraron lo maravillosa
que es la curiosidad.

			Clavis Verum

			y

			el misterio de mar

			Un lugar escondido a simple vista es el mejor guardado. 
Al fin y al cabo, explorar puede ser emocionante 
hasta para el que no le gusta hacerlo. 
Solo necesitas abrir los ojos, ver más allá.

			Gladio Ságita

			Prólogo

			Una muerte repentina

			Romero quería gritar, llorar, soltarse, tirarse al suelo, pero, sin embargo, sabía que eso no era una opción. Todo había terminado y se estaba cayendo abajo en su interior. Pero no lo mostraría, no podía. Simplemente salió de su casa y se dirigió al auto ajeno. No sabía si sería capaz de volver a sentirse feliz, seguro, cálido; no del todo. Algo se había roto, algo que era vital para sobrevivir como el aire o el agua. Algo que sus padres le traían, pero ahora que ya no estaban, se había ido por el precipicio y no lo volvería a sentir jamás. 

			No entendía del todo cómo seguía vivo si por dentro se sentía tan muerto como ellos; pero allí estaba, destrozado, y debía seguir, aunque no quisiera.

			Capítulo I

			Un mal inicio

			La luz todavía no traspasaba la ventana, era de madrugada. El reloj de mesa emitía un ruido molesto: varios pitidos repetidamente. Romero apagó de mala gana la alarma del dispositivo. Sabía que las alarmas despertaban por su sonido molesto, pero consideraba que no les costaba hacerlas un poco menos irritantes. Las odiaba, pero en este caso eran necesarias. 

			Cerró los ojos y siguió acostado. Le hubiera gustado dormir hasta las seis de la mañana, pero tenía un vuelo que tomar. Dejó que sus ojos estuvieran en contacto con la húmeda noche, que se impregnaran con la oscuridad y luego con la luz de una lámpara de mesa que estaba vieja y desgastada.

			Levantó su muñeca, los ojos hinchados de la mañana apenas le dejaron ver su reloj digital, eran las tres con cinco. Se levantó de la cama y se dirigió al baño para tomar una ducha. Los nervios parecían invadir su cuerpo, adueñarse de sus pensamientos, tomar el control. No podía pensar en nada o concentrarse. Su garganta era un nudo, justo en su nuez de Adán, el punto de encuentro entre los dos bandos de la lucha; su cerebro y su corazón. 

			Había conseguido vender la casa donde sus padres habían creado su familia, donde habían tenido tantos recuerdos que amaba y a los que se aferraba… pero ellos no habían puesto un pie en ella hacía ya cuatro años. Romero ya tenía dieciocho y debía estudiar. Había sido una de las decisiones más difíciles de su vida, pero había tenido que hacerlo, sus padres hubieran entendido. Estaba tan nervioso que no se molestó en desayunar. Tomó su equipaje y su mochila y salió al umbral de la puerta de su departamento. Miró algo nostálgico al pequeño espacio; era apretado, mínimo. Sin embargo, tenía su encanto. Cerró la puerta y se marchó para siempre de ese lugar. 

			Llegó al aeropuerto de Madrid tarde y perdió su vuelo. Romero había confundido los horarios; el vuelo era a las cuatro de la mañana, no a las siete, como pensaba. Para cuando él llegó, estaba despegando su boleto para el nuevo comienzo.

			Compró otro vuelo que despegaba a las ocho de la mañana y luego se dirigió a un café para desayunar algo. Más que nada para hacer tiempo, ya que no tenía demasiada hambre.

			Estaba seguro de que el vuelo que había comprado previamente salía de Madrid a las siete. Su vista lo había traicionado, quizá los nervios habían sido los culpables de alterar su visión, no sabía qué creer. Una vez había ido a un médico y le comentó su problema; el médico simplemente se rio y le dijo que solo era despistado.

			Gales. Ese nombre se repetía en su cabeza como lo hubiera hecho cualquier otra palabra que hubiera tenido que memorizar para una presentación de primaria. La diferencia era que ya no tenía once años, ya no estaba en la escuela, ya no tenía gente en la que apoyarse, estaba solo y desnudo ante el mundo descubierto que estaba al acecho todo el tiempo, sin descanso. Una parte de él quería ser un pajarillo que se acurruca bajo el ala de sus padres que lo protegen, pero las alas protectoras se habían ido cuando él tenía catorce, la muerte se las había llevado dejando al pequeño pajarillo para que se lanzara a volar solo.

			Sus pensamientos fueron interrumpidos por la mesera, que había dejado el desayuno en la mesa y le alcanzaba la cuenta. Pagó algo distraído y se dispuso a comer.

			Era temprano, todavía el alba no marcaba el firmamento denso, la vivienda de las estrellas. Miró hacia afuera a través de la ventana y observó a los grandes astros que brindaban su luz. Las más distantes (las rojizas) y las más cercanas (las azuladas con tonos violáceos en algunos casos). Observó cómo algo tan distante desprendía un haz de luz que, en conjunto con los demás cuerpos celestes, formaban un espectáculo para los seres insignificantes y maravillosos que son los humanos.

			Se hundió en noticias y publicaciones de gente a la que solo le importaba la cantidad de likes y seguidores que tenían. Habiendo cosas más interesantes, más dignas del interés humano, se preocupaban por números que determinan popularidad, números vacíos.

			La luz de las ocho de la mañana se hizo notar en el inmenso lugar de las partidas con o sin retorno que, en su caso, era la segunda. Una máquina hecha para volar, con su creación que se remontaba a 19oo, empezó un nuevo vuelo esa mañana. Algo tan normal en la época actual pero tan extraño y a la vez fascinante para los individuos de unos años atrás en el tiempo terrenal.

			Ya en el aire, un Romero más calmado decidió dormir una siesta.

			Bajó del avión y se dirigió a la zona donde se buscaba el equipaje. Esperó pacientemente junto a la cinta que lo transportaba. Cinco minutos, luego veinte, después una hora. Nada se movía allí, ni siquiera él mismo. 

			Estaba apurado, porque debía llegar a su hotel antes de las nueve de la mañana ya que, si no lo hacía, le darían su habitación a alguien más. Al menos, eso era lo que había acordado con la recepcionista.

			De pronto, la cinta se movió. “Al fin”, pensó aliviado. Pero de allí no salió ninguna clase de maleta; ni grande ni mediana ni pequeña ni nada que se le pareciera. Acercándose cada vez más a él por la máquina, había tres elementos que él conocía muy bien, desafortunadamente. Una sombrilla que poseía un agujero con los bordes del hoyo chamuscados, casi en la punta; una pistola y unos treinta billetes.

			Se sintió observado de pronto. Miró hacia atrás y vio a unas cien personas que no había notado antes, amontonadas tras él con la mirada fija en su insignificante ser. Todo se puso negro y dio un giro, no, tres y cuatro y cinco, muy rápido. Cuando todo se detuvo, estaba en un lugar donde no quería estar. Sus piernas, sus brazos, su torso, sus manos y sus pies eran más pequeños, como los de un chico de unos catorce años. Un hombre estaba parado frente a él y sus padres. Reconoció que estaba en un banco que no era cualquiera. Era EL banco.

			—No sabemos si está cargada —dijo su padre en un tono calmado. Se refería al arma con la que los estaba apuntando. El hombre había pedido dinero y su padre se negaba a dárselo. No tenía mucho, treinta billetes de poco valor que había guardado unos instantes antes.

			El atacante buscó entre la multitud y clavó sus ojos de halcón en una víctima. Una señora madura de unos ochenta y tantos años estaba sentada en el suelo junto a quien parecía ser su nieta, ambas estaban aterradas. Traía un paraguas, lo recordaba muy bien. Este era de color azul oscuro intenso, con flores pequeñas de color rosado y turquesa.

			Disparó. La mujer se llevó el susto de su vida ese día y Romero estaba seguro de que no había sido la misma después de eso. La bala había dado en el paraguas que estaba mojado por la lluvia llorosa afuera. Su padre miró a su madre y se negó a darle algo que el codicioso corazón del ladrón deseaba. Ellos simplemente sonreían, estaban tranquilos, demasiado teniendo en cuenta el hecho de que estaban a segundos de matarlos.

			Sus padres le dijeron a una cajera que se lo llevara en un último intento de protegerlo. La mujer se movió tan rápido que Romero lo único que pudo hacer fue gritar por sus padres. Lo último que vio lo dejó helado.

			El pequeño niño de mente adulta trató de detener el acto siguiente pero no pudo. Se escuchó a quinientos metros a la redonda. Su corazón saltó con un latido y pensó que moriría junto con ellos en ese instante... pero, desgraciadamente, no lo hizo. Hubiera preferido morir en su lugar o, mejor aún, que nadie hubiese muerto. Todo se volvió negro otra vez, pero no era como antes. Era una oscuridad diferente, había una luz al final de un túnel. No, no era un túnel, era una cerradura. Ahora lo veía, se había alejado un poco. Esa imagen pronto se borró.

			Sintió que alguien le tocaba el hombro y lo llamaba. La azafata le estaba anunciando que iban a aterrizar a la brevedad. Estaba despierto, por fin. No había tenido esa pesadilla durante más de cuatro años y de pronto regresaba. Claro que la cerradura era nueva, pero todo el resto sí lo había soñado antes. Probablemente era por sus nervios. Miró por la ventana el resto del camino, debía dejar ese pinchazo en el pecho, que era su pasado, atrás. 

			—Lo siento, señor Hoffman, pero llegó tarde y ya le dimos su habitación a alguien más —dijo una señorita de unos cuarenta años que vestía con una falda que le llegaba a la mitad de la pantorrilla, color rojo brillante, y una camisa verde olivo. Tenía ojeras bajo los ojos y el cabello rojizo revuelto en un moño para completar su apariencia de recepcionista mal pagada.

			—¿No tendrá otra habitación que pueda usar? Puedo pagarla. Por favor, no tengo otro lugar a donde ir esta noche —preguntó Romero mientras buscaba su billetera.

			La mujer lo miró con mayor atención: se veía cansado y algo aturdido. Sus ojos azules estaban fuera de sus órbitas, salientes y cansados, su cabello chocolate amargo estaba tan enmarañado que se asemejaba a un nido de cotorras argentinas. Le dirigió esa mirada con la que mira una madre a su hijo cuando se ha lastimado, una que indicaba que le daba pena.

			—Hay un cuarto en el cual el baño no funciona bien y las ventanas están trabadas. Sin mencionar que está junto a las escaleras de servicio, por lo cual, se oye a las personas subir y bajar. La televisión no funciona y… —empezó a decir.

			—Sí, está bien. La tomaré —dijo confiado. Tomaría cualquier cosa que tuviera. Solo estaría allí medio día y una noche para luego empezar el contrato de alquiler con un viejo amigo de la familia.

			La señorita abrió un cajón y sacó una llave vieja y oxidada de cobre. Tendría unos siete centímetros de largo. En la parte contraria a la parte que se metía en la cerradura, había un círculo plano que decía claramente “Clavis”. Romero le extendió su tarjeta de crédito y pagó.

			Tomó el pequeño objeto de metal sin prestarle mucha atención y se dirigió hacia el ascensor. La recepcionista lo miraba divertida, pero él no sabía por qué. Tocó un botón al azar, no sabía exactamente el piso, pero estaba tan cansado que no lo notó. De inmediato tuvo la sensación de que algo le faltaba. Sentía más ligeros los brazos, como si le faltara peso. “¡Mi equipaje!”, pensó, y antes de que las puertas se cerraran, salió disparado cual estocada de esgrimista hacia la recepción. Sonrió algo avergonzado y la mujer soltó una risilla.

			—¿Quieres que te diga el número de la habitación? —preguntó ella. No sabía si la distracción de ese chico se debía al cansancio o era así siempre. Él asintió mientras forcejeaba el cierre de una mochila que no lograba cerrar—. El noveno piso, es el último. Número 921.

			Romero le agradeció y se dirigió una vez más al elevador. Presionó el noveno botón, que extrañamente era el que había presionado antes de que supiera la ubicación de su habitación.

			Mientras subía, decidió mirar con mayor atención el pequeño objeto de metal. Le pareció extraño, ya que el resto de las llaves eran tarjetas. Estaba bastante oxidada, tanto que sentía que se despedazaba en su mano y quedarían en su palma trozos pequeños corroídos de metal. La parte que se metía en la cerradura era bastante extraña, no tenía dientes en sí. Era más bien un bloque grueso de metal. En uno de los lados del cilindro central, tenía partes más altas y otras bajas. Apoyada en una mesa, no se notarían esos altibajos.

			Trató de buscarle algún sentido a la palabra en el extremo opuesto, pero no tenía conocimiento de muchos idiomas, así que no lo logró. Luego se le ocurrió la idea de que quizá era una marca de las tantas que había. Al fin y al cabo, la gente usaba cualquier cosa para poner nombre a un local o negocio, incluso si no tenía nada que ver la palabra con el objetivo de ese lugar.

			El ascensor se detuvo. Romero sacó sus valijas del espacio apretado en el cual solo cabían tres personas como mucho o, como en su caso, una persona con una valija grande. “Si en un hotel bajan y suben cientos de personas al día al mismo tiempo, ¿por qué los hacen del tamaño de una uña?”, pensaba.

			Del tamaño de una uña. Le hizo entender cuán minúsculos son los humanos en comparación con el inmenso universo en expansión que está omnipresente a su alrededor. Se podría decir que el ascensor era una forma de ver el universo, con sus límites para los humanos, haciendo que no fueran capaces de hacer todo en un espacio que, siendo suficiente, parece agobiar por su pequeñez al codicioso ser viviente. 

			Todo estaba revuelto, los números de las habitaciones no tenían un orden en sí. El 902 no estaba junto al 901, el 929 era el siguiente después del 910 y así sucesivamente.

			En cualquier otra situación, a Romero le hubiese parecido un divertido acertijo del cual tienes que buscarle la vuelta para desenterrar el tesoro del conocimiento o sentido, siendo la arena lo que hay que quitar del camino hacia la parte del acertijo. En ese momento, no le hacía gracia. Estaba cansado y lo que más quería era descansar.

			El ascensor estaba en el centro y alrededor había un pasillo que conducía a las diferentes habitaciones. Todas las puertas eran de color verde oscuro, que combinaba con el resto de la decoración. Los pisos eran de madera oscura y las paredes y el techo tenían color hueso. Por alguna extraña razón, dio la vuelta hacia la izquierda y divisó una zona que parecía hundida, tenía un pequeño espacio entre la puerta y la pared, una clase de recibidor exterior. La luz que estaba alumbrando ese pequeño umbral extendido no funcionaba y hacía que lo que estaba allí no se viera con tanta nitidez. 

			Se acercó a la puerta y por fin pudo ver el estado de esta; tenía un color azul oscuro, pero estaba agrietada y dañada por el uso. “Si el cuarto no se usa, ¿por qué está tan dañada la puerta?”, pensó algo extrañado, pero no le dio mayor importancia, quería descansar. Metió la llave, la giró sobre su eje y la puerta se abrió sin vacilar. Si sus ojos no hubiesen estado tan cansados y pesados, hubiera jurado que la palabra que yacía en la llave había brillado anaranjada por unos instantes cuando el metal chocó contra la cerradura.

			El cuarto estaba bastante bien, cubría lo básico. Era amarillo, con luces cálidas y piso en baldosas claras. Tenía una cama, un escritorio y la puerta que conducía al baño. Todo estaba bien, la calma reinaba en ese lugar, todo estaba perfecto… o no tanto. 

			Dejó su equipaje dentro, todavía tenía la pegatina del aeropuerto. Cerró con llave y se acostó con la idea de dormir dos horas como mínimo. No se cambió la camisa o el pantalón de jean que traía, incluso cuando no le gustaba dormir con ropa que no fuera holgada.

			Ya se estaba quedando dormido cuando empezó a sentirse extraño. Como si se estuviera moviendo. Romero llegó a la conclusión de que estaba demasiado cansado y lo estaba imaginando, pero el movimiento no cesó. Abrió los ojos y vio cómo un adorno de cristal en el escritorio se caía y se rompía al tocar el suelo. Seguidamente, cómo la mesa se movía bruscamente. Era un terremoto.

			Tomó la llave y la puso en la cerradura, nada. No se movía en absoluto, no giraba ni medio milímetro. Empujó la puerta para ver si podía derrumbarse ya que por su aspecto no debía de ser muy difícil… pero no, la puerta no quiso moverse.

			—¡Ayuda! Alguien, por favor, no puedo abrir la puerta —gritó desesperado, pero el poco eco que había le hizo darse cuenta de que las paredes estaban insonorizadas. 

			Se sintió mal al ver que sus esfuerzos eran en vano, ya que la puerta no tenía la menor intención de cooperar con su intento de salir vivo del edificio. Intentó otra vez con la llave y otra vez a empujones, nada. No podía usar una ventana, ese piso estaba muy alto como para saltar.

			Se esperaba lo peor: el edificio derrumbándose con él adentro y matándolo al impactar contra el suelo. Quizá ni siquiera llegaría a tierra firme antes de morir.

			Pero eso no sucedió, por fortuna o por desgracia. No, lo que sucedió después fue aún más extraño. La cama se pegó contra el techo en un movimiento casi automático, el escritorio contra la pared, su equipaje contra el techo también y los objetos adyacentes hicieron lo mismo.

			Romero, sentado de espaldas a la puerta, observó sorprendido este acto. Nunca había presenciado nada igual. Quizá estaba cayendo, no, él lo hubiera sentido. Mantuvo la calma, ya que si se alteraba no podría hallar una solución coherente a ese fenómeno. Pero todo empeoró cuando vio cómo la mitad del suelo era chupado por la gravedad y lo hacía caer hacia abajo.

			Horrorizado, se levantó y trató de abrir la puerta de nuevo. Empujó, forcejeó, pero nada. 

			Otro pedazo de piso se cayó y quedó solo el minúsculo trozo donde Romero estaba parado. Miró un momento hacia abajo; no había otra habitación, ni siquiera había hotel, ni siquiera pavimento. Solo había agua, mar, de un color oscuro, y él estaba a un kilómetro de altura aproximadamente.

			No entendía nada, pero no se iba a quedar allí para averiguar qué era lo que estaba pasando. Metió la llave una vez más y trató de girarla, pero no lo logró, como antes. Tomó el corroído bronce entre sus manos y la colocó frente a sus ojos mientras pensaba: “Funciona, por favor, te lo pido”.

			Decidió intentarlo una última vez. Acercó la mano a la cerradura, pero la llave nunca llegó a tocar la puerta. El último trozo donde él estaba cayó y Romero cayó con él. 

			No veía nada, no podía pensar, solo gritar y caer y caer hacia una muerte segura. No tenía chances de sobrevivir a la caída por más que cayera en el abrazo frío del salado. Llegó, como último pensamiento, a alegrarse, ya que por fin estaría de nuevo con sus padres después de tantos años de soledad y tristeza acumulada. Había llegado su momento de dejar la faz de la Tierra.

			Todo se oscureció, y luego, se hizo la luz. Pero no era una luz blanca o azulada, colores de tranquilidad. Era de un color rojo brillante que lastimaba los ojos, que te los quemaba. Un sol que no era su sol; era más grande, imponente.

			Alguien había detenido su caída. No le vio la cara, ya que tenía una capucha bastante grande que le cubría la mayor parte del rostro. Pero sí notó un brillo color rubí que salía de la zona del ojo. Había personas con el hombre que lo había ayudado (de una forma en la que él no comprendía), en un bote extraño. 

			Él estaba frente a ellos, levitando sobre el mar del cual logró distinguir mejor el color. No era azul, era negro. Eso fue lo último que pudo distinguir, ya que se desmayó y no supo qué sucedió después. Solo sabía que no estaba muerto y que no tenía idea de dónde estaba.

			Capítulo II

			Trayecto al centro 
de operaciones

			Era el día en el que saldría de ese lugar espantoso. Le iba a decir adiós al trabajo excesivo, al cansancio, a despertarse en la madrugada y empezar un día que no quería junto a personas que no lo comprendían ni tenían ninguna clase de afecto hacia él. Era quitarse tres años de dolor, salir al mundo de la libertad.

			Tenía tan pocas cosas, que todo le cupo en una mochila pequeña verde olivo que había sido un regalo de su madre antes de morir. Tenía puesto un pantalón de pinzas y camisa celeste. Lo odiaba, pero supuso que debía vestirse algo más formal ese día. Hubo saludos vacíos de parte de los chicos del hogar de huérfanos, ninguno le agradaba demasiado. También un verdadero adiós de una mujer mayor que trabajaba allí, la cual lo había ayudado en muchas ocasiones. Le sonrió.

			Caminó hasta el umbral, pero algo lo detuvo, sintió una mano huesuda en su hombro y por un momento pensó que era Helda (su amiga mayor). Miró hacia su hombro. Sintió que se le iba a salir el corazón por las orejas. El motor que lo mantenía en pie lo estaba ensordeciendo con latidos rápidos, desordenados, fuertes.

			El miedo recorrió su cuerpo. Lo recibió en un umbral de terror al ver qué era lo que se apoyaba en su hombro. Una mano con apenas una mínima capa de piel que mantenía todo resguardo. Tenía uñas largas y podridas. Miró hacia atrás sabiendo que no le gustaría lo que vería. Dos cadáveres lo miraban fijo, respirando fuertemente, incluso cuando ya no tenían nariz. Reconoció dos anillos hechos a mano especialmente para dos personas que conocía muy bien, o al menos, las había conocido.

			La que parecía ser su madre trató de hablar, pero solo un suspiro ahogado y desesperado escapó de su boca antes de caer al suelo. Su padre también lo hizo y dejó la vista libre para que viera a todos los presentes en el mismo estado de putrefacción. 

			Todo se oscureció, como lo había hecho antes. Una cerradura que dejaba al descubierto una luz penetrante color esmeralda se materializó frente a él. Era la misma cerradura de antes. Se acercaba poco a poco a la luz, como un pez pequeño es atraído por el pez linterna que ilumina las profundidades en el solitario océano Pacífico.

			Donde había calma, de pronto reinó el miedo. Un ojo rápido color esmeralda, el cual era el causante de la luz, se acercó a la cerradura para evitar que el perro metiera la nariz en donde no le convenía. 

			Se despertó. Recordó qué era lo que había soñado el día que había salido del orfanato un año atrás. ¿Cuál era el porqué de sus pesadillas? No podía resolverlo en ese momento, tenía cosas más importantes que atender primero.

			No recordaba cómo había llegado allí. Miró al sol… rojo. Sintió el movimiento del agua meciéndose y entendió que estaba acostado en un barco. Al girar la cabeza hacia los lados, pudo notar otros detalles, como por ejemplo que era de metal y además era bastante pequeño, pero no lo suficiente para no mantenerse en la superficie.

			Con la cabeza aún apoyada, miró hacia atrás. Había un hombre alto, de unos treinta años aproximadamente, de ojos verde oscuro, un tanto rellenito, que vestía un pantalón de pinzas café y una camisa rayada celeste y blanca. Parecía estar manejando el motor del medio de transporte.

			Este lo miró de soslayo al sentirse observado. Romero por fin le vio el semblante y logró ver unos anteojos que le recordaron a esos que usaba la gente fanática de las películas y series cuando se disfrazaban de personajes de la época de las máquinas a vapor. Eran de oro, muy extravagantes, iban pegados a la cara y se sostenían con una banda de cuero negro y dos clavos pequeños que juntaban las piezas. Aunque, como no los estaba usando, los traía sobre la cabeza. Le sonrió amablemente.

			—Despertó —dijo mientras volvía a fijar su atención en el motor.

			Romero miró hacia adelante para ver a quién le hablaba. Una persona encapuchada y una mujer de pelo corto castaño color café con leche estaban en la proa sobre una elevación. Casi de inmediato, como si hubiera sido su llamado, la mujer de cabellos cortos se dio la vuelta y se dirigió directo hacia él. Pudo ver sus ojos oscuros y en ellos había preocupación.

			—¿Estás bien? Te caíste desde muy alto, muchacho. No deberías saltar al agua así sabiendo lo peligrosa que es —dijo ella haciendo lo que Romero identificó como un examen médico apresurado. Llegó a la conclusión de que debía de tener un año menos que el hombre probablemente. 

			—¿Dónde estoy? ¿Por qué el sol cambió de color? ¿Quiénes son ustedes? —dijo Romero alejándose un poco, estaba un poco más incómodo ahora que era un paciente en un consultorio náutico.

			—¿Tú no eres de aquí? Al menos te has librado del tormento. Estás en… —empezó a decir con dificultad—. Lo que algunos llaman Zemsta hoy en día —dijo algo entristecida. “Lo que algunos llaman”, pensaba Romero curioso. Un lugar que se llamaba de diferente manera para diferentes personas.

			—Zemsta, sí, claro —masculló el hombre en la popa.

			Era extraño el asunto en sí.

			—¿En qué continente queda eso? —preguntó perdido.

			No era bueno en geografía y tampoco le interesaba lo suficiente como para aprender ahora que ya se había graduado. Si sus maestros le hubieran inculcado lo maravillosa que era, quizá la materia le habría llamado más la atención.

			—Continente... Eres de la Tierra. Mira, lo siento, pero ya no estás en tu planeta. Este es el planeta 7.25.2. Tengo curiosidad, ¿cómo están las cosas ahora por allá? ¿Qué clases de gobierno tienen hoy en día? ¿El racismo, el machismo y la homofobia siguen igual que antes o ya se está dejando de lado? ¿Y qué me dices de…? —dijo la mujer atolondradamente. 

			Ya no estaba en su planeta, estaba en otro lugar, con personas que no conocía y que posiblemente no eran humanos. Romero se quedó en blanco por un segundo y sintió cómo se le bajaba la presión. Gotas de sudor frío le bajaban por el costado de la cara. No sabía con exactitud si se desmayaría de nuevo y luego, al abrir los ojos, estaría en la cama del hotel. Todo sería un sueño, un sueño causado por la mente ociosa al momento de dormir. Pero, lastimosamente, sabía de alguna forma que era verídico lo que estaba viviendo y que no era un sueño o demencia.

			Aun así, había algo que lo molestaba también. No estaban en la Tierra, entonces. ¿Cómo era que ellos sabían cosas tan… específicas?

			—Déjalo respirar, CareTaker. El chico está abrumado. Tiene mucho que procesar. —El hombre se giró hacia ellos para ver mejor la situación—. Mira, su presión bajó. Dale algo que lo ayude —dijo calmado el hombre.

			CareTaker. Estaba en inglés y significaba “cuidadora”. Ese era un nombre muy extraño para alguien, jamás en su vida de dieciocho años había escuchado decir a alguien decir algo parecido a: “CareTaker, debemos irnos al supermercado”, por ejemplo.

			—¿CareTaker? —dijo Romero, confundido por el nombre extraño. Había formulado la pregunta en un tono más agudo de lo que pensaba. Esta salió sin premeditación de su boca. Estaba más preguntón de lo normal, él solía ser más callado. Probablemente, eso se debía a que estaba ofuscado.

			—Sí. Y él es SteamPunk Goggles, pero puedes llamarlo SP —dijo ella, señalando al hombre de los anteojos extraños. Romero no se refería a eso, pero lo dejó allí.

			SteamPunk Goggles se puso dos dedos en la sien y luego los extendió hacia afuera en saludo. Volvió al motor casi de inmediato. Steampunk era el estilo de los lentes y vestimenta, el estilo “época de máquinas a vapor” (como él le llamaba).

			CareTaker le alcanzó un recipiente con forma cúbica y un pico de botella que había salido de un maletín de cuero con manillas de metal con formas de medio engranaje; encontró agua limpia dentro. Ella tomó su mano y le colocó unos granitos de sal. Romero tomó ambas sin pensarlo, se sentía bastante mal.

			Evitó por un momento el hecho de que estaba en otro mundo (eso solo le generaba mil preguntas y la mayoría de ellas eran sobre cómo podía volver a la Tierra) y examinó el barco con mayor atención que antes: era diferente. Tenía paredes que le llegaban a la cintura, era de metal, tenía un motor excesivamente grande, tenía dos plataformas a cada lado para poder ver mejor la vista exterior y no medía más de tres metros de largo. Aunque lo que en verdad lo hacía extravagante era la cantidad excesiva de mecanismos que se veían en el interior, que estaban sobre las paredes cóncavas.

			Eran pistones y engranajes dorados y plateados que giraban en un sentido u otro y que a la vez hacían girar otras cosas. Un efecto en cadena que se podría comparar perfectamente con el caso en el cual un niño no fue aceptado en una academia de arte; la consecuencia fue la historia de la guerra que marcó la historia que hasta el presente es recordada. Claro que influyeron muchos otros factores, pero ese fue un punto importante que podría haber cambiado todo. 

			Miró por un momento a la mujer de cabello corto. Estaba acomodando frascos de vidrio con líquidos y paquetes pequeños con polvos. Le empezó a hacer sentido el porqué de sus nombres.

			“CareTaker”, ella cuidaba del resto en todo sentido y para eso era el maletín con todos los frascos de medicinas. Mientras que SP debía de ser ingeniero, inventor o tenía alguna profesión similar. 

			Miró hacia la plataforma en la proa; sentado allí estaba el chico encapuchado con su abrigo rojo que tenía elásticos en la cintura y los brazos. Estaba bastante desgastado y también era largo. Tenía debajo unos jeans azul oscuro que se parecían a los que Romero traía puestos, pero los del encapuchado estaban más gastados que los de él. No había dicho ninguna palabra o hecho ninguna acción desde que él estaba allí, y como no sabía su nombre, simplemente sacó por lógica que podía ser...

			—CareTaker y SteamPunk Goggles. ¿Entonces él se llama Hoodie? —dijo algo penoso, pero la curiosidad pudo con él. Probablemente no lo era, pero al menos así podía sacar el tema.

			—¿Tiene que ser un hombre quien te salve? Eres patético. Mi nombre es Caperuza, niñito infantil, no Hoodie. No se te ocurra volverme a decir así.

			La encapuchada se dio la vuelta para dejar a la vista del ser extranjero quién era realmente. Se acercó para que escuchara fuerte y claro su voz grave y amenazante. 

			Romero se sintió algo avergonzado al ver que era una mujer de su edad con mechones negros, cafés y algo rojizos que caían por el costado de su frente y le llegaban hasta la mandíbula. Era una mezcla de colores, un tono que no se había mezclado de forma homogénea. Había sido muy estúpido de su parte al pensar así, era cierto.

			Observó su semblante con detenimiento, tenía un ojo color miel y el otro iris era rojo y desprendía un fulgor color rubí. La peculiaridad de este iba acompañada por una cicatriz desde el pómulo hasta la ceja que atravesaba el ojo.

			En ese instante, recordó lo sucedido. El hotel, la llave, el terremoto, la habitación por la que había caído desde un kilómetro de altura, el mar negruzco, el barco y la persona que lo había salvado: Caperuza.

			Se preguntó dónde estaba la llave, no la sentía en los bolsillos. Seguramente, se había perdido en el mar.

			No tenía su celular ni modo de contactarse con su planeta… aunque, si lo pensaba bien, no creía que la señal lo dejara hacer una llamada a quién sabía cuántos años luz de distancia.

			Volvió a la actualidad, aunque le estaba siendo complicado ya que su mente estaba en otros asuntos, indagando en pensamientos y recuerdos. Miró hacia los ojos que no concordaban uno con el otro.

			—Lo siento mucho, lo del nombre lo saqué por lógica... No recordaba lo sucedido. Mis disculpas y muchas gracias por salvarme la vida, Caperuza —dijo tratando de sonar lo más respetuoso posible. Ella se quedó parada allí, sin decir nada por un momento, como si estuviera asimilando lo que acababa de pasar.

			—Como sea, idiota —dijo por fin. Volvió a su puesto en la zona más alta del barco y se hundió en la lúgubre vista. 

			Olía el mar, la naturaleza. Solo el mar silencioso junto a sus hijas, las olas. Transportando seres y siendo también el hogar de muchos. 

			Por veinte minutos, no se dijo nada. Solo se escuchaba el motor y el agua. Romero estaba con la cabeza en todos lados pensando si volvería a su planeta, si esas personas podrían ayudarlo o si querían, si sobreviviría, si necesitaría la llave para volver, ¿cuál era el lugar al que se estaban dirigiendo?... entre muchas otras cosas. Debía tener fe y no intentar nada brusco hasta saber con exactitud que estaba a salvo con esas personas; las primeras impresiones no son siempre lo que parecen.

			No había tenido buenos comienzos, en general, con nadie. No le parecía que fueran malas personas, pero mejor prevenir que curar. Su madre siempre se lo había dicho, esas palabras que resonaban en su cabeza normalmente y que ahora eran una regla como en el jardín de infantes, como: “no se puede correr después del almuerzo”. Solo que esta vez no peligraba su estómago sino su vida. En parte, estaba feliz de que sus padres no estuvieran en aquella situación; por nada del mundo le hubiese gustado que tuvieran que pasar por eso.

			SP y CareTaker estaban discutiendo en un tono tan suave que él no lograba distinguir lo que estaban diciendo.

			Él estaba parado mirando la vista; el cielo avergonzado se había cubierto con prendas grises hechas de agua evaporada, cubría su semblante rubí de vez en cuando con el movimiento de su vestimenta, haciendo que el planeta se oscureciera cada tanto. El sol rubí le recordó a la persona en la proa, la miró por un momento, intranquila y tiesa. “¿Por qué simplemente no disfruta el viaje?”, pensó.

			Vio cómo se estiró como un perro de caza al ver a una presa o al reconocer un olor en medio del pastizal. Romero entendió por qué: había un barco bastante más grande color sangre con destellos dorados. Ella emitió dos sonidos con su boca en forma de “u”, agudos y largos. Los silbidos fueron suficientes para que aquellos que discutían en la popa cayeran en la cuenta de lo que había enfrente. Todos se agacharon en su lugar. Romero comprendió el peligro, los imitó. 

			Los engranajes se detuvieron y como por arte de magia cambiaron de lugar y empezaron la marcha en sentido contrario. El bote se cubrió por completo con una tapa transparente y se hundió como un submarino. En menos de cinco minutos estaban sobre ellos, no los habían visto pero si hubieran estado un segundo más sobre la superficie, quizá no habrían tenido tanta suerte.

			—¿Quiénes son? —preguntó en un susurro Romero a CareTaker.

			—No hace falta que susurres, no nos escuchan. Es un barco veritita. Sus informantes deben haberse enterado de que salimos a patrullar por sobrevivientes —dijo con una voz calmada, serena.

			El barco enemigo se quedó lo más quieto que pudo. Ellos habían dejado de hundirse, estaban justo debajo de un barco de quince metros de largo y siete metros de ancho. Se escuchó un sonido fuerte, un sonido que Romero conocía demasiado bien. La muerte anhelaba escuchar ese sonido más seguido, ese sonido que significaba ser arrastrado a la fuerza de la faz de la Tierra antes de tiempo por otra persona. La muerte no debía de mover siquiera un dedo, los seres lo hacían solos y ella solo tenía que tomar el cuerpo.

			—¡Tienen armas! —dijo obviando la situación. Se alertó, no por el peligro sino por el recuerdo.

			—No me digas, pensé que estaban teniendo una cena romántica —dijo Caperuza sarcástica, y por más que Romero no la estaba viendo, se notó por el brillo sobre el metal que volteó los ojos.

			—La última vez nos descubrieron usando un mecanismo de invisibilidad. Había servido por un par de meses, pero encontraron la forma de probar si estábamos allí: disparan en la superficie dos veces en cada dirección. Tuve que diseñar este mecanismo y por ahora está funcionando bastante bien —explicó el inventor.

			Algo no lo dejó tranquilo. “Por ahora”, había dicho. ¿Qué sucedería si fallaba? Estaban bastante lejos de la superficie como para nadar y además había personas con armas esperando a ver cualquier movimiento diferente en el agua. Solo bastaba con hacer un movimiento rápido con un dedo. El corazón lo empezó a aturdir a tal punto que pensó que iba a implosionar allí mismo, y lo dejaría inmóvil.

			—Déjame derribarlo con los poderes de la química, solo será un momento. Se están tardando demasiado, quizá están pensando en enviar a la patrulla submarina —dijo Caperuza con un brillo en sus ojos, con sed de muerte… aunque había algo que Romero no podía distinguir, algo que ocultaba. 

			Ahora el extranjero comprendía menos que antes. Por lo que tenía entendido, Caperuza estaba hablando de derribar el barco, pero eso era imposible… tan imposible como que había caído en otro planeta y había sobrevivido a una caída de un kilómetro. Allí tenía su respuesta.

			—No, ya hablamos de esto. Será sospechoso si el barco no regresa, no olvides lo que pasó la vez anterior por desobedecer mi orden —dijo SteamPunk Goggles en un tono molesto, pero con una expresión nula. Su personalidad amigable se había transformado.

			—La otra vez no sabían que estabas entre nosotros. Esta vez parece que sí y no van a descansar hasta tenerte muerto —argumentó ella a su favor.

			“¿Por qué él es tan importante?”, formuló Romero en su cabeza. El latido de su corazón comenzó a incrementar.

			—Ya di mi orden, no te atrevas a desobedecerme o la próxima vez no vendrás al patrullaje —advirtió SP con firmeza y autoridad. Caperuza se quedó callada, se dio cuenta de que no podía ganar esa pelea. Al menos, no por ahora. 

			Los disparos continuaron, la segunda tanda había comenzado. La tensión y la espera comenzaron a agobiarlo.

			Al caer la última bala, más rápido que las alas del halcón peregrino, seis hombres y mujeres cayeron al agua con trajes de malla de metal delgados. Por lo que entendía, estaban conectados a la superficie con un cable por cualquier inconveniente, aunque también estaba la posibilidad de que fuera para transmitir oxígeno. 

			Comenzaron a inspeccionar el área poco a poco. Esperaba que pasaran de largo, contar con suerte. Pero, sin embargo, no fue así. Uno de ellos se acercó demasiado. La mujer de su edad tomó un lápiz y dibujó algo sobre el metal. Luego, hizo un movimiento vago con la mano y el traje se removió dejando al buzo con ropa común. El hombre abrió la boca, tratando de gritar, pero se estaba ahogando. Luego pasó algo que le hizo darse cuenta a Romero que el mar no era inofensivo. En ese momento recordó las palabras de CareTaker cuando se conocieron. El hombre de inmediato se desintegró; primero la piel, luego los músculos y órganos y, por último, los huesos. Una a una, las personas murieron. Debían de saber perfectamente que tenían posibilidades de morir.

			Cuatro ya estaban muertos, solo quedaban dos de los que no se veía rastro. De pronto, la tapa de cristal se rompió en una punta, pero no cayó agua dentro, Caperuza la detuvo antes de que todo terminase en una historia trágica. Se miraron por un momento, el buzo sabía lo que pasaría. En menos de dos segundos, el hombre se desintegró. El agua en la superficie se volvió una ola gigante que derribó el barco y este se destruyó en pedazos.

			—¡Caperuza! —le gritó el inventor molesto por la conducta infantil de la chica.

			—Vámonos ahora —dijo ella victoriosa, sin dejar su voz amenazante. Parecía no importarle el descontento del hombre.

			Él puso la marcha hacia adelante y después hacia arriba, nada contento con lo que había sucedido. Tras ellos, se hundían poco a poco los trozos de lo que había sido un barco, se escuchaban gritos en la superficie y gritos ahogados en zonas más profundas. El agua se puso turbia en medio del movimiento y la sangre.

			El bote volvió a la superficie (con su forma original) y siguieron el curso. 

			Romero ya se estaba mareando, quería pisar tierra firme pero no veía nada que se le pareciera. CareTaker le ofreció un frasco con un líquido turbio color café, lo abrió y de inmediato el olor hediondo le quemó los pelos de la nariz y los pulmones. Ella le recomendó que se lo tomara con la nariz tapada para no sentir el olor o sabor y le explicó que no tardarían mucho en llegar. Romero, algo desconfiado, obedeció.

			—Puedo preguntar… —empezó y ella asintió con la cabeza—. ¿Hacia dónde nos estamos dirigiendo? —dijo por fin. Ella abrió la boca para dar una respuesta, pero el inventor se adelantó.

			—Ya llegamos —dijo SP desde atrás.

			El bote se detuvo y todos dirigieron sus ojos a babor. Hubo un estruendo y el líquido oscuro debajo de ellos comenzó a sacudirse bruscamente. Él quedó asombrado al ver lo que tenía enfrente.

			A un par de metros, como si hubiera nacido en ese momento del agua, se asomó una cúpula de bronce oxidado color verduzco. Seguidamente a eso, una estructura de unos dos metros y medio de alto y un muelle.

			SP los acercó un poco. Del barco en el que estaban, salió una abertura y un escalón. CareTaker subió primero al muelle seguida por Caperuza, quien le extendió una mano para ayudarlo a subir. Él la tomó, pero ella lo soltó y lo dejó caer en el bote. Se marchó con una sonrisa en la cara y una mirada burlona. A Romero empezaba a molestarle aquella actitud.

			Para cuando se levantó y salió del bote, las mujeres ya estaban dentro y SP ataba el barco a una plataforma anexada. 

			Romero miró curioso el muelle, hacía mucho que no estaba en uno. Tenía una plataforma al frente que tendría unos siete metros cuadrados seguidos de un pasillo largo que estaba adornado con varios postigos de madera que sobrepasaban a cualquier persona por su gran altura. Por allí podrían pasar cuatro personas sin apretarse unas contra otras.

			Se acercó a la puerta entreabierta y la empujó con la mano. Una escalera de caracol y paredes de piedra gruesa desembocaban en un lugar que le recordaba a los salones de conferencia de las grandes empresas. Tenía una larga mesa color ocre con espacio para dieciséis personas, una araña de cristal en el techo y no mucho más.

			Frente a él, había dos hombres exactamente iguales que supuso eran gemelos; eran altos, exageradamente rubios (casi platinados), delgados y de ojos grises, uno estaba parado con una postura perfecta y el otro se veía más relajado. CareTaker y Caperuza estaban allí también. Se quedaron parados allí compartiendo miradas incómodas.

			La estructura se sacudió y empezó a perderse en el agua negra, por lo que podía ver en una ventana circular demasiado pequeña. Romero quiso romper el silencio.

			—Hola, soy Rome… —empezó a decir con la mano estirada hacia uno de los que parecían ser gemelos. No logró terminar de hablar ya que sintió un golpe desde atrás que fue directo a su cuello y lo dejó en el piso, inconsciente. El único que podía haber sido era SteamPunk Goggles.

			El extranjero se hundió al igual que la construcción. Solo que a diferencia del mar que despedazaba, él se hundió en un mar de pesadillas que lo rompían por dentro. 

			Capítulo III

			Equipo Alpha 1

			Llanto, escuchó llanto. Un niño de cinco años se levantó y se dirigió corriendo para ver a sus padres en la cocina. Estaban sentados en la isla del centro del espacio, su madre lloraba y su padre la abrazaba tratando de calmarla, aunque también se veía triste.

			El pequeño se dirigió hacia ellos y tiró de la manga de su madre. Ella se secó las lágrimas, le dedicó una sonrisa. Lo levantó con delicadeza y lo colocó sobre su falda, lo abrazó. Ese abrazo cálido pero pesado, cansado, impotente. Escuchó cómo le latía el corazón a su madre, dando vida, pero dando la idea de estar muerta por dentro.

			—Todo va a estar bien, mi Romero. Te lo prometo —dijo con su hermosa voz dulce. Estaba quebrada por dentro, se estaba partiendo en dos. Su padre los abrazó a ambos. El niño no entendía qué sucedía, su entendimiento sobre la vida era minúsculo en ese momento.

			—Podemos ir con Kristel, nos ayudará a rescatarla. Aún sigue en la ciudad —dijo su padre esperanzado. Tragó al finalizar de hablar y con la saliva también se tragó el llanto. Se notaba el esfuerzo que hacía para modular las palabras sin romper en lagrimones salados. Su madre asintió.

			—A primera hora mañana —dijo dejando de llorar—. Ahora, tú, chiquitín, tienes que ir a la cama —dijo levantándose y dejando a Romero en el suelo. 

			Lo tomó de la mano y caminó con él hasta su cuarto. Era azul y tenía estrellas pintadas en el techo de color blanco, azul y rojo. Sus padres le habían enseñado cómo distinguir las más cercanas de las más distantes desde que era un niño de corta edad. Se recostó en su cama mientras su madre lo arropaba.

			—Mamá, ¿estás mejor? —preguntó el niño preocupado antes de despedirse de su madre.

			—Sí, hijo. Duerme bien —le respondió ella con una sonrisa en la cara. Le besó la frente y salió por la puerta, mirándolo una última vez antes de volver a la cocina.

			El pequeño niño sabía que no estaba bien y que quizá ella jamás volvería a ser la misma. Sabía lo que vendría, pero no podía hacer mucho, no podía hacer nada. Entendía mejor de lo que sus padres creían; no tanto como un adulto, pero sí lo suficiente para saber que algo malo había sucedido y que les estaba afectando a sus buenos padres.

			Todo se volvió negro, pero no era una oscuridad total. En el espacio oscuro había una cerradura y por ella se filtraba un haz de luz verde. Miró a través de ella y vio una vez más el ojo de color esmeralda que lo miraba con atención. Esta vez, no quería espantarlo. Simplemente lo miraba, tranquilo, quieto. La persona tras la puerta salió de la imagen y dejó ver una biblioteca con libros y pergaminos sobre ella. Romero entrecerró el ojo para tratar de ver mejor, pero en lugar de eso, vio que un balde de agua inundaba el lugar.

			Se despertó. “Kristel… la recepcionista del hotel”, pensó asombrado. Empezó a recordar las visitas que les hacía; todos los años para las fiestas iba a cenar con ellos. Un día dejó de ir porque se había mudado a otro país y no podía pagar el vuelo hasta allí… o al menos eso le dijo su padre.

			Cayó en la realidad, estaba empapado (Caperuza le había tirado un balde de agua encima). Estaba amarrado a una de las sillas que había visto pero no estaba junto a la mesa. No, más bien en el medio de la habitación sería más apropiado. Ahora la mesa estaba contra la pared. Él era el centro de atención y sentía que su garganta se cerraba. 

			Frente a él estaban todos. Esa sensación de que quizá no le harían daño escapó del corazón de Romero. Supuso que quien lo había atado era la mujer encapuchada, ya que estaba sonriendo de la misma forma que cuando había destruido el barco en el medio del mar.

			La cuerda que lo privaba de su libertad era gruesa, así que ni siquiera trató de desprenderse de ella, ya que hubiera sido en vano. Los observó a todos sin decir nada, no hacía falta. Su mirada lo decía todo. Un “¿por qué?” claro como el cristal. Se mantuvo lo más calmado que su agitado corazón le permitió.

			—Pregúntale —dijo Caperuza. Estaba disfrutando de la situación, era sanguinaria incluso cuando por fuera parecía no serlo. El respeto que le tenía se fue, la segunda tranquilidad que tenía se había esfumado como un dibujo en la arena después de un par de horas de estar expuesto al mar.

			—¿De dónde sacaste esto? ¿Se lo robaste a Kristel? —dijo algo amenazante SteamPunk Goggles con un objeto de metal en la mano. Había elevado el tono de voz; CareTaker le puso una mano tranquilizadora en el hombro y el hombre soltó un suspiro.

			El pequeño objeto brillante destacó por la palabra que había en él, “Clavis”. Parecía mejor cuidada de lo que estaba antes, quizá el inventor la había restaurado.

			Los brazos se le dormían, casi no los sentía. Fue allí cuando supo que la encapuchada había atado más fuerte de lo que debía las cuerdas.

			Quería que todo fuera una pesadilla. Quería despertar en la habitación de su infancia, que su padre le cocinara el desayuno y su madre lo abrazara. La vida y sus altibajos estaban hechos para que los humanos tuvieran sus límites y dificultades que los ayudaran a crecer. Respiró hondo para tranquilizarse, no podía perder la calma o, de otra forma, los nervios iban a nublar su mente.

			—En la Tierra, necesitaba un lugar donde quedarme por una noche. Llegué tarde al hotel donde había reservado una habitación y pedí otra y… Hoodie, apretaste mucho las sogas, se me está cortando la circulación —dijo por fin algo agitado. A ella parecía molestarle el sobrenombre y estuvo por darle un golpe, pero uno de los gemelos la detuvo. Romero sonrió con sorna en su cabeza—. La recepcionista era amiga de mis padres, me dio otro cuarto y esa era la llave. Así es como terminé aquí. —Romero miraba la cara furiosa de la sanguinaria de soslayo.

			—¿Es humano? Como tú, Caper… —empezó a decir el gemelo de postura más relajada. Este no terminó de hablar, ya que la persona aludida en la oración le lanzó una mirada asesina.

			Romero se quedó boquiabierto al escuchar esas palabras. En primer lugar, confirmó su teoría de que no eran humanos y en segundo, ahora sabía que no estaba solo, había otros humanos allí. Ahora tenía más preguntas que antes. Una respuesta que conllevaba a una duda más grande.

			—En fin… está diciendo la verdad. Les dije que no podía haberla robado. Su mente no parecía mala —finalizó el gemelo. 

			“Su mente no parecía mala”, repitió en su cabeza Romero, intrigado. Todo era tan raro, difícil, diferente y, a la vez, tan intrigante y maravilloso.

			—Lo siento, chico, no es personal, pero debíamos asegurarnos de que no estabas del lado de Tod —explicó SP mientras lo desataba.

			“Tod... ¿puede ser la persona que envió el barco?”, pensó. Su cabeza giraba cada vez más rápido con cada pensamiento. Agregando información nueva sin desprender la vieja, como un agujero negro que no crece en tamaño pero sí en masa. Su mente se mantenía del mismo tamaño y forma, pero cada vez era más grande en cierto modo.

			Su camisa se había roto un poco y se había manchado de sangre. Las partes donde se podía ver la piel dejaban al desnudo heridas causadas por las cuerdas. ¿Que tenían esas cosas para provocar ese daño? Ahora le hizo más sentido el mareo que tenía y no lo dejaba tranquilo.

			SteamPunk Goggles le lanzó una mirada acusadora a Caperuza, la cual solo corrió la mirada. En su cara se veía una sonrisa triunfante.

			—CareTaker, cura al joven, por favor. Pato, Peter, denle prendas para cambiarse. Caperuza, tenemos que hablar —dijo SP firme. Romero tenía las pruebas suficientes de que él era el jefe de ese pequeño grupo de personas. También le pareció algo extraño escuchar nombres como Peter y Patricio que, comparándolos con los que había escuchado en ese lugar, eran tanto más normales.

			Los gemelos los acompañaron atravesando una puerta y a través de un pasillo largo. Había diez puertas en total y se dirigieron a la última; Romero fue el último en entrar.

			Ya no se sentía seguro y no podía ir a ninguna parte porque moriría en menos de dos segundos, ya fuese por el agua (ya no estaba tan seguro de que fuera agua) o por los barcos verititas (como los habían llamado), pero si se quedaba… no sabía qué eran capaces de hacerle. Tenía que hallar la forma de volver a la Tierra cuanto antes.

			Desde el umbral, miraba con el cuerpo adolorido el espacio. Este estaba dividido en cuatro zonas. La primera era una zona de confección con espejos, diseños sin terminar y un gran armario. En la segunda, había inventos, modelos a escala y un escritorio. En la tercera, había medio maniquí junto a tres espadas colocadas sobre una vitrina. La última tenía una camilla y una mesa con muchos medicamentos. Cada zona parecía tener dueño. 

			CareTaker le señaló que se sentara sobre la camilla mientras ella buscaba entre muchos frascos de vidrio. Romero observó a Peter y Pato por unos instantes; dibujaron un diseño en especial y, a continuación, tomaron un par de telas y las arrojaron en el aire. Aguja, hilo, alfileres y otros objetos se prepararon para trabajar. Romero tuvo que pestañear un par de veces para asegurarse de que no estaba viendo mal, pero su vista estaba en perfectas condiciones. Empezaron a coser una prenda verde y una negra de cuero. Los alfileres y agujas entraban y salían de la tela con libre albedrío.

			CareTaker parecía haber encontrado todo lo que necesitaba.

			—Necesito que te quites la camisa, muchacho. No puedo curarte con ella puesta —explicó colocando sus manos en su cadera.

			Romero hizo lo que le pidió y empezó a desabrocharse la camisa con vergüenza. Su torso quedó a la vista de todos, se sintió observado incluso cuando nadie lo estaba mirando con atención. No estaba acostumbrado a esa clase de atención. Nadie nunca lo notaba, eso era nuevo para él. 

			Era una consulta con un médico a la que no quería ir. De por sí, no le agradaba mucho la idea de estar en una sala en la que te revisan meticulosamente. Prefería esperar a que sanara por su cuenta, no eran heridas tan profundas, incluso cuando estaba adolorido. Aunque eso era más por el cansancio que por las marcas. Cuando la médica estaba por colocar las manos sobre la herida, fue interrumpida por uno de los gemelos.

			—No confía en nosotros —dijo e hizo que el ambiente se tensara. Como un músculo ante el estrés, consumiendo y tensando. “¿Cómo lo supieron? No es que no sea obvio, pero es extraño…”, pensaba. Ella suspiró largamente.

			—Mira, te atamos por órdenes de SP. Nosotros no estábamos de acuerdo y, en otra situación, él tampoco lo estaría. No suele ser así y, créeme, él te entiende mejor que nadie. Es solo que tú eres un caso... especial. Esa llave le trae viejos recuerdos que prefiere olvidar. Trataremos de ayudarte a volver, pero necesitamos que confíes en nosotros. Estamos contigo, no en tu contra —señaló ella. Se había sentado frente a Romero para quedar a su altura.

			Él lo meditó un momento, ella podía estar mintiendo o podía estar diciendo la verdad. No lo sabía, no estaba seguro al cien por ciento. La única que lo había lastimado había sido la misma que lo había salvado de que la muerte lo tomara con los brazos abiertos. Podrían haberlo dejado morir, pero no lo hicieron. En cambio, lo habían traído allí y estaban a punto de curarlo. Claro, después de haberlo atado y lastimado en primer lugar. Tomó su decisión.

			—Lo pensaré —dijo por fin después de unos segundos de reflexión. Ella le sonrió amablemente. Eso fue suficiente para ambos.

			—Ahora necesito curarte… —Él, más cómodo, aceptó—. Caperuza se parece a ti en cierto modo. Son algo inseguros con los extraños, solo que lo demuestran de diferentes modos —señaló ella. 

			A Romero no le cabía la idea en la cabeza. La información había entrado, pero no podía procesarla. Esa forma de actuar, ¿una muestra de inseguridad…? Al parecer tenían modos diferentes de ver actitudes diferentes. Muy diferentes.

			CareTaker había hecho una mezcla con unos siete líquidos diferentes que luego colocó sobre las heridas. En el frasco habían sido de color azul, pero al hacer contacto con su piel la mezcla se tornó translúcida. Puso una mano en cada brazo y cerró los ojos. Un ardor tolerable recorrió las heridas. Cuando sus manos se despegaron de sus brazos, las heridas habían desaparecido como si nunca hubieran existido.

			Quiso volver a ponerse la camisa rota, pero uno de los gemelos se la arrebató de las manos y el otro le dio las prendas que habían terminado. Observó cómo su camisa iba directo a un cesto de basura y en parte le alegró, ya que no le gustaba demasiado y rota no serviría de mucho. Se puso la remera verde oscura y la campera de cuero, le quedaban como anillo al dedo. No era su estilo para nada, pero no estaba mal. Quizá podría convertirlo en su estilo.

			Por la puerta apareció SP, solo.

			—Lo siento mucho, muchacho. Esa llave… es un tema delicado que no podemos tomarnos a la ligera aquí. Además, no habíamos tenido a alguien nuevo aquí desde hacía tiempo y Caperuza es… bueno, creo que no hace falta decirlo. ¿Estás mejor? —preguntó amablemente. Se notaba en su voz cierta culpa por lo sucedido.

			—Estoy bien, gracias. Bueno, aunque me gustaría decir que preferiría volver a la Tierra si hay alguna chance, claro. —No estaba seguro de preguntar por ese tema en ese momento, pero si no lo hacía, luego no tendría de dónde sacar valor suficiente.

			—No es tan fácil volver, la llave no basta. Al menos, no sola. Hay que encontrar la puerta en donde encaja y está en… —empezó a decir. Le costó hablar y tragó saliva antes de continuar—. En territorio enemigo. El castillo donde el supuesto jefe se esconde —dijo por fin. Se notaba que había algo grave tras ese tono, algo que no podía explicar con palabras. Algo quemaba al hombre por dentro más fuerte de lo que lo haría el fuego voraz.

			—¿Hay alguna forma de llegar allí ileso? —preguntó el extranjero. SP abrió la boca para hablar, pero fue interrumpido. 

			En ese momento se escuchó una brisa, casi como un susurro. Las luces se quedaron mudas y dejaron de desprender luminosidad. Caperuza entró sin dar muchas explicaciones y se quedó al lado de Patricio. Al parecer, sabía qué estaba sucediendo.

			De pronto, una masa de luz de aspecto incorpóreo color bordó entró levitando y se colocó en lo más alto de la habitación. Empezó a contraerse hasta ser del tamaño de la cabeza de un alfiler. Comenzó a bajar y comenzó a recorrer a las personas presentes, y terminó con el líder del grupo. El pequeño haz de luz se perdió en la oreja de SP y se abrió paso hasta llegar a su cerebro.

			Romero se había quedado tieso; había sido demasiado majestuoso y tan imponente. Una sensación de respeto cruzó su cuerpo en forma de escalofrío. Las luces recuperaron su fulgor.

			SteamPunk Goggles se dirigió a una de las mesas, la suya. Buscó lo que él identificó con una mirada rápida como un catalejo, lo tomó junto con un cinturón grueso con herramientas y piezas extrañas que no se podrían encontrar en una ferretería en la Tierra; CareTaker buscó su maletín y comenzó a colocar frascos de vidrio y polvos tan apresuradamente, que por un momento parecía que estaba tirando todo dentro al azar; Caperuza no necesitaba demasiado, tomó una de las espadas que estaba junto al maniquí, una que tenía una empuñadura más elaborada que las demás. Los gemelos se quedaron quietos, por lo que Romero entendió que ellos no iban a seguir al resto. Parecía que se preparaban para alguna clase de misión.

			Se dirigieron a las escaleras de entrada. Pato y Peter detuvieron a Romero y uno de ellos le hizo una señal de que no debía seguirlos tampoco. Él asintió sin protestar mucho porque, al fin y al cabo, estaba cansado y quería descansar. SP se detuvo antes de subir, le dijo a CareTaker que lo esperara arriba y subiera el nivel de la construcción a la superficie. Se quedó mirando a la encapuchada, ella trató de evitarlo y seguir de largo, pero no pudo, él no la dejó.

			—Solo nosotros dos iremos. Te dije que no tiraras el barco. Es la segunda vez que lo haces y sin mi consentimiento —dijo él con autoridad. Ella lo miró con una sonrisa fastidiada.

			—Que quieras estar con tu noviecita a solas no debería interferir con tu mal liderazgo. ¡Necesitan a alguien más con ustedes! Magma solo envía mensajes a nuestro equipo como último recurso, así que debe ser algo grande y peligroso —dijo ella elevando el tono de voz. Él se sorprendió por sus palabras y hasta se lograba ver que estaba ofendido. Levantó la ceja izquierda y la observó. Meditó por un momento aquellas palabras.

			—Está bien, tienes razón. Necesitamos a alguien más que nos ayude —concedió y ella de inmediato se mostró dispuesta—. Peter, ven con nosotros. De esa forma, si necesitamos refuerzos, podrás contactar a Pato y él le enviará el mensaje al equipo de T3 para que envíe refuerzos, ¿te parece bien, Peter? 

			El gemelo a la derecha de Romero asintió algo sorprendido. Caperuza lucía como si quisiera cortarle la garganta a SP, pero él simplemente la miraba con una sonrisa tranquila. Ella cedió por fin y se perdió, indignada, por el pasillo, y las escaleras se quedaron tristes con la partida de las tres personas.

			Quedaron solos Pato y Romero, escuchando gritos molestos tras ellos, estocadas arremetidas contra un maniquí y el viento que movía las olas en la superficie. Se quedaron allí un momento, Romero no sabía qué hacer o qué decir. Patricio le tiró la manga para que lo siguiera por el pasillo de nuevo.

			Entraron por la primera puerta del lado izquierdo y se encontraron con una cocina de gabinetes de madera y granito en las encimeras. Había una isla en el centro con asientos, el gemelo le ofreció sentarse. Todavía se escuchaban los gritos de una Caperuza enojada de fondo. El extranjero observó al otro hombre buscar ingredientes, una olla y una sartén. Abrió el agua caliente y la colocó en el recipiente hondo junto con un puñado de sal. Encendió la llama de la estufa y puso el agua.

			—Peter me dice que tengo que esperar a que hierva. La cocina no es lo mío, pero debes tener hambre y no sé con exactitud si SP va a llevar a los sobrevivientes con el equipo de Magma o los traerá aquí primero, así que será mejor que prepare algo para ellos también. —Se había dado la vuelta y apoyó las manos sobre la isla, encorvándose. Mientras que quien estaba sentado tenía dos preguntas que le retumbaban en la cabeza; “¿cómo tenían agua limpia allí abajo?, ¿y había dicho que su hermano le había hablado?”. No quiso sonar atolondrado y prefirió no preguntar—. CareTaker conoce un hechizo para purificar el agua y los gemelos comparten la mente aquí. La mayoría de mis pensamientos son compartidos con los de mi hermano, aunque tenemos ciertas diferencias. Además, podemos… ver algunos pensamientos de otras personas. Romero, no espero que confíes en nosotros si ni siquiera sabes dónde estás o quiénes somos.

			La curiosidad. Eso que, como cualquier cosa para el humano, en exceso es mala. El ejemplo de cómo algo tan peligroso era tan maravilloso a la vez. Lo miró sorprendido y empezó a recorrer las preguntas que tenía en su cabeza. Desde que había entrado al orfanato, le habían enseñado a quedarse callado; no preguntar cuando tenía una duda ya que, si lo hacía, estaría rompiendo con el silencio que llevaba a la paz… incluso cuando él sabía que muchos silencios eran una señal de desesperación.

			Le habían enseñado a cerrar la boca incluso cuando lo que tenía que decir amenazaba con salir explotando sin previo aviso. O quizá él mismo se había forzado a callarse después de la muerte de sus padres para no mostrar una debilidad que no estaba allí, para evitar algo que no existía. Quizá lo del orfanato solo había continuado con lo que él había comenzado y este lugar estaba rompiendo eso. 

			¿Cuál de todos los millones de preguntas expresaría con palabras? No estaba seguro de que le fuera posible expresarse con aquellas que están formadas por letras concretas y sólidas, lo suficientemente duras para poder romper el diamante. No, no podía romper el diamante tan rápido. Eso llevaría tiempo de entender. Pero, sin embargo, el momento alcanzaba para hacer añicos el vidrio de la superficie con una sencilla frase o tal vez dos, como mucho.

			—¿A quién pertenece el barco que nos atacó? ¿De quién están huyendo? —preguntó Romero por fin. Antes de responder, Patricio se dio la vuelta y observó el agua hervir de un modo en particular que Romero no alcanzó a observar del todo, como si recordara algo que prefería olvidar, como SP cuando hablaba de la llave. Todos parecían tener esa clase de recuerdos allí. Esos que, por más que quisieras deshacerte de ellos, no se despegan de tu piel.

			—Tod Od Tem Tiertes Omarim Rem. El dictador de lo que alguna vez fue Orquidej: la ciudad de las orquídeas en el agua y básicamente en todo el planeta. No se conformó con una ciudad y tomó las cinco, mató a dos de los caballeros de Orquidej, a nuestro anterior jefe (Alpha) y al Justo jefa de Orquidej. Claro, junto con miles más, pero ellos son los más recordados por su valentía implacable. Pensé que los humanos tenían algún conocimiento de nosotros como nosotros de ellos… —dijo con cierto tono de cuentacuentos emocionado, pero pronto ese sentimiento se apagó en él. Suspiró con pesadez y se dio la vuelta.

			Desbloquear y bloquear un nuevo nivel. Algo que lo es y no lo es a la vez. Algo presente para muchas personas, al menos en la Tierra, en la vida diaria. Este caso que complicaba todo, pero si sabes aprovecharlo, puedes sacarle provecho. Romero no estaba seguro del todo acerca del funcionamiento de ese planeta, pero al menos sabía que no encontraba una solución a esa ecuación.

			Ahora Romero sabía que SP no era el primer líder que habían tenido (ya que antes habían tenido otros dos) y que lo más probable era que Tod hubiera sido jefe por mucho tiempo. También había entendido mejor lo que CareTaker le había dicho al preguntar por su ubicación; estaba en lo que alguna vez había sido Orquidej, ahora conocido por algunos como Zemsta.

			—Entonces… ¿ustedes tienen alguna clase de resistencia? —preguntó Romero tratando de alivianar un poco el ambiente. Pato soltó una risa.

			—Mm… preferimos el término “los caballeros del Justo Jefe”, pero sí, en cierto modo es así. —Compartieron una media sonrisa por un momento y luego Romero continuó.

			—Lo siento... por Alpha y su jefe —dijo con un nudo en la garganta. Esas palabras en ese contexto le recordaban a sus padres. Nunca había dicho en voz alta aquello. Ahora sabía cómo era estar del otro lado de la montaña que no dejaba ver por completo el paisaje sombrío en el que estaba la otra persona.

			Pato le dio una sonrisa apretada.

			—De todas formas, SP supo cómo dejar la marca de nuestro anterior jefe. Por eso nuestro equipo se llama Alpha 1 —dijo esperanzado. Había más arena antes de llegar al cofre, pero por ahora era suficiente como para calmar a su cerebro inquieto. 

			Patricio le sirvió (después de casi tirar el plato entero) pasta con aceite y queso rallado. Romero comió sin disfrutar, rápido. Tenía demasiada hambre como para saborear cada bocado. El hombre que estaba enfrente lo vio con algo de asombro. Parecía no haber probado bocado en toda su vida.

			Caperuza se había pasado por allí con su espada y ninguno de los dos se atrevió a dirigirle ni siquiera una mirada. Parecía seguir enojada y con un movimiento rápido sería capaz de cortarlos en dos. Buscó un vaso de agua y luego se quedó allí parada.

			Pato se alteró de repente y se dirigió a las escaleras. La mujer y él se miraron por un momento como decidiendo qué hacer. Salieron disparados.

			Miraron el paisaje sombrío, nubes cargadas de agua a punto de estallar y agua negra que dejaba ver apenas pedazos de cuerdas y suciedad que se pegaban a todo lo que estaba cerca. A lo lejos, se veía un bote de metal que Romero reconoció de inmediato.

			Tras él, había un barco que se parecía al que los había atacado, un barco veritita. El gemelo le pasó a Romero un arco y un carcaj de flechas para defenderse. “¿De dónde los ha sacado?”.

			En ese momento, recordó las pocas veces que había hecho arquería. Sus padres lo habían inscrito cuando tenía trece y no había durado allí más de un año, ya que no era algo que le interesara mucho. Agradeció saber cómo tirar una flecha, pero le hubiera gustado haber aprendido algún que otro truco más. Quizá un año más no hubiera hecho daño.

			Ambos barcos se acercaron, ya estaban a tan solo doce metros. A esa corta distancia, se podía apreciar mejor lo que sucedía. SP trabajaba con el motor, tratando de llegar lo más rápido posible mientras que CareTaker y Peter disparaban con armas muy similares a las de los enemigos, que Romero no reconoció.

			Se dio cuenta por el sonido de que esas eran las armas con las que habían disparado antes. Desde el cuartel general, empezaron el ataque a distancia. El gemelo y Romero a flechazos mientras que Caperuza empezaba a mover el agua para poder crear una ola gigante. Por alguna razón, le fue más difícil. Probablemente porque en ese momento había más viento y el agua se movía con brusquedad.

			Una flecha se clavó en uno de los enemigos y Romero sintió como si la herida se replicara figurativamente en su pecho. Nunca había herido a nadie en su vida. Se sintió como aquellos asesinos o ladrones que veía en las noticias y podían matar cuando quisieran, como el que había matado a sus padres... 

			Por un instante se quedó en blanco, con el pensamiento revoloteando en su cabeza, la posibilidad de haber hecho el acto al que le temía tanto como para paralizar de miedo a su ser. Se quedó quieto implorando al firmamento en silencio que no fuera cierto lo que sus ojos cansados habían visto.

			Esperó una señal de vida de parte del derribado. Una bala cayó junto a sus pies, pero él apenas se movió. De pronto, pudo respirar con tranquilidad al ver que estaba vivo... pero ahora este quería matarlo. Apuntó el arma con dificultad hacia Romero, pero antes de que pudiera disparar, una espada se atravesó en su pecho y luego volvió a su dueña. Romero miró a Caperuza, ofuscado.

			—No seas blando, idiota. Matas o te matan. Si te hubiera dejado morir antes, quizá tendríamos una carga menos —dijo ella mientras volvía a fijar toda su atención en el mar. Hizo notar una media sonrisa maliciosa al ver que al extranjero le había molestado su comentario. Al parecer, esa era la única forma en la que podían hablarse.

			Entre disparos y flechas, el barco llegó a salvo a la construcción. SP soltó el motor y ayudó al resto a subir. El pequeño bote se hundía con rapidez y el agua abrazó uno de los pies de SP, el jefe guardó el grito de dolor. Caperuza sacó el agua y mantuvo lo más posible el vehículo sobre la superficie. Romero lo ayudó a subir lo más rápido que pudo al muelle mientras que el herido rengueaba. 

			   Por fin Romero comprendió que el poder de SP tenía que ver con su oficio y que, sin él, el bote no funcionaba. Probablemente ninguno de sus inventos lo hacía. Ese bote fue lo primero que Romero conoció al caer en ese planeta, y se había esfumado como si nada. 

			 Romero lo ayudó a bajar por las escaleras mientras veía de soslayo cómo el líquido, que era viejo amigo de la muerte, le entregaba a su colega más de diez hombres y mujeres tras la caída de una ola que cubrió todo.

			Mientras bajaba, sentía cómo el lugar daba una vuelta de ciento ochenta grados y luego avanzaba, necesitaban moverse de aquella locación ahora insegura. La encapuchada tomó el timón que estaba en la parte superior, detrás de la puerta, y los sacó de allí.

			Por su parte, Romero llevó al inventor herido al último cuarto. El agua no lo había tocado por mucho tiempo, pero fue suficiente para quemarle los dedos y el talón. La herida se esparcía con rapidez, debían apurarse.

			SP se sentó sobre la camilla para que lo curaran. Con cuidado para que no le afectara sus manos, se quitó lo poco que quedaba del zapato café y dejó a la vista la herida.

			La sangre caía por montones y chorreaba por todas partes. No era un espectáculo agradable a la vista y a Romero le recordó las heridas causadas por accidentes que había visto alguna vez en la televisión. Ahora se daba cuenta de que la realidad era bastante más horrorosa que lo que puedes ver en una pantalla.

			—Muchacho, tráeme un recipiente grande de metal con agua de la cocina por favor —pidió CareTaker muy calmada y él obedeció. “¿Cómo puede estar tan tranquila en una situación así?”, pensó algo asombrado. Lo último que vio antes de salir fue que le colocaron una venda en el pie al líder.

			Corrió lo más rápido que sus cansadas piernas se lo permitieron. Al igual que en el hotel, todo estaba desordenado; había cubiertos dentro de las ollas pequeñas y vasos debajo de las sartenes. Sin embargo, no encontraba nada como lo que le pidieron a simple vista. Tomó una cubeta que encontró junto a la mesa, la llenó de agua de la canilla y se la llevó.

			CareTaker le quitó al herido la venda ensangrentada y se dirigió al balde. Cerró los ojos y cuando los abrió, le señaló a SP que sumergiera el pie. Este contuvo la respiración para no aullar de dolor al hacerlo. Apretó los labios y cerró los ojos tan fuerte que parecía que iba a estallar en mil pedazos.

			Al sacar el pie, se relajó al notar que la hemorragia había cedido, pero no cabían dudas de que le seguía doliendo. Peter salió de atrás con un frasco que contenía un líquido púrpura dentro, ella se lo colocó de inmediato en la zona lastimada. SP refunfuñó entre dientes, probablemente maldiciendo, por el dolor. Por último, ella le colocó un ungüento para aliviar el ardor junto con una venda limpia.

			—Ya terminé. Es la segunda vez que te toca el agua y si sigues así vamos a tener que dejarte permanentemente en agua salada y dracstap —dijo ella, y él soltó una risa que se desvaneció con suspiró.

			—Tienen a Magma y esto era un engaño para confirmar nuestra posición —dijo él y quedó pensativo en silencio. Caperuza lucía inquieta, sobre todo después de ver la cara de Pato, parecía que su hermano le había dado malas noticias—. A todos los Cyrid. —CareTaker le puso una mano en el hombro y compartieron una sonrisa triste.

			Caperuza iba a decir algo, pero lo miró de soslayo a él y se quedó callada. Al parecer no quería decirlo frente a él.

			—Hallaremos la forma de rescatarlos y de tratar de volver a Magma a la normalidad. Mientras tanto, tengo que mover el centro de operaciones y debo buscar una forma de llevar al chico a su planeta, no es lugar para él, además que debo construir otro bote y… —empezó a decir él mientras trataba de pararse.

			Por un momento, a Romero se le iluminó el semblante al escuchar sobre un boleto hacia su planeta, pero luego recordó la herida del hombre y dudó que pudiera hacer algo por él. CareTaker lo detuvo poniendo una mano en su pecho y lo echó hacia atrás.

			—Claro que no. Tú debes ir a descansar ahora mismo. El agua drena tus poderes por un par de horas y no es una herida superficial, así que mientras tanto deberás descansar —dijo ella severa. SP trató de contradecirla, pero ella lo detuvo—. Órdenes de la doctora, jefe —explicó con una sonrisa. Él cedió por fin y salió por la puerta hacia lo que parecía ser su habitación. Aunque no creía que fuera a descansar. 

			Los demás se quedaron allí, quietos. Cruzaron miradas que decían mucho pero que estaban fuera del entendimiento del extranjero. 

			Todo continuó como si nada pasara, como si de algo normal se tratara. Una rutina natural de cada día desde que abres los ojos para salir al hostil mundo en el que estás. Ahora Romero extrañaba su mundo, donde lo único con lo que debía lidiar eran los impuestos y como mucho algún que otro ladronzuelo. El peligro que tenía su planeta, en comparación con el que había descubierto, era mínimo.

			Una idea tomó un papel protagónico en la cabeza de Romero, una idea que alejó todos los pensamientos de inmediato. Cabía la posibilidad de que quizá, y solo quizá, ese planeta estuviera bajo un poder robado por mucho tiempo, quizá más de los años que él tenía. No podían estar tan acostumbrados a esa forma de vivir a menos que ese conflicto hubiera durado mucho tiempo. 

			Se había equivocado con respecto al primer espacio que se veía al entrar; era un comedor y no alguna clase de habitación para dar charlas motivacionales. Se había dejado llevar por el aspecto apocalíptico de la ciudad y el tema de la resistencia. A veces olvidaba que no hace falta complicar tanto la percepción de algo y que las cosas podían ser tan sencillas como aquello.

			Estaba sentado allí junto a todos. Se sentía tan incómodo como en cualquier casa ajena a la que lo invitaran a cenar. Sus padres siempre habían dicho que era algo familiar. Hasta que la tragedia no sucedió y él perdió ese momento, no había entendido a lo que se referían. Lamentaba no haber disfrutado más esos momentos y ahora le parecía extraño interferir en la intimidad de otras personas. 

			Los ojos se le cerraban y no quería comer nada, el cansancio se había encargado de quitarle el hambre. Aunque también podría ser el hecho de que el centro de operaciones no había parado de moverse y el viaje lo tenía mareado. En ese momento se preguntó si en alguna parte de ese planeta había tierra firme en la que pudiera darle un respiro a su estómago. Miraba el plato de porcelana con un bistec que parecía sacado de un restaurante lujoso, no sabía si podía terminarlo.

			El silencio que había en la habitación era puro y sencillo. Bueno, excepto por el sonido a metal que provenía del pasillo. Era, en efecto, SteamPunk Goggles trabajando. Llevaba una hora o dos así.

			—¿Por qué no me sorprende que el muy idiota esté gastando su tiempo intentando? —dijo Caperuza en su tono burlón, cruzándose de brazos. A Romero empezaba a molestarle su actitud ofensiva. ¿Cuál era el punto? Nunca había entendido a las personas así.

			—Sea lo que sea aquello que esté intentando, es mejor que quedarse de brazos cruzados, ¿no te parece, Hoodie? —dijo Romero cortando el bistec y probando su primer bocado. Estaba cabizbajo, pero eso no le impidió sentir la mirada de asombro de Peter y la de Caperuza de odio, tratando de clavarse en sus ojos cual flecha.

			—Ya te dije que no soy Hoodie, humano ignorante. —Se levantó de su silla. Su ojo brillante parecía tener un fulgor más potente y carmesí de lo normal.

			—Yo pensé que también eras humana, pero es cierto. Lo siento, Caperuza —dijo él con una sonrisa en su rostro. Ella resopló y su ojo parecía emanar ira en todo su esplendor.

			Se quedó meditando la situación. Luego se dirigió a la puerta del pasillo con rapidez, como si se estuviera escapando de algo.

			Sus planes fueron frustrados por SP, quien entró en ese momento y la obligó a retroceder. Ella se volvió a sentar de mala gana y todos pusieron atención al recién llegado. Su semblante estaba cubierto de polvo y aceite y en su pelo había un tornillo enredado en un mechón que colgaba detrás de los anteojos. Traía un objeto pequeño de oro.

			Todos se levantaron (menos Caperuza) y se colocaron a su alrededor. El inventor se dirigió a la puerta y colocó el objeto. Era como un adaptador para un enchufe, pero para la cerradura. SP sacó de su bolsillo la llave del hotel y se la lanzó a Romero, quien, con manos torpes, casi la deja caer.

			—Inténtalo —le dijo SP a la encapuchada. Ella se levantó y se colocó junto a CareTaker.

			—No me lo sé de memoria. Qué lástima. Qué pena. Ahora déjame ir —dijo ella tan rápido que Romero casi no entiende lo que había dicho. Cuando quiso poner la mano en el picaporte, SP le puso una hoja vieja en el hombro.

			—Por favor. Sabes cómo se supone que funciona, alguien de otro planeta tiene más oportunidades de hacer el hechizo bien y tú eres quien ha estado más cerca.

			—Bien, está bien —dijo ella de mala gana.

			Todos se alejaron, Romero los imitó, aunque no sabía por qué. Ella tomó la hoja y la miró con odio, como había descubierto Romero que hacía con cada cosa, por insignificante que fuera. Aun así había algo de frustración en su ser. 

			Las luces se movieron al adaptador de la cerradura a una velocidad que él desconocía, incluso la luz del ojo rubí se había apagado un poco. Todo volvió a la normalidad y algo le susurró a su alma que debía acercarse e intentar girar aquel objeto que había causado toda esa situación.

			Metió la llave y observó que por un instante la palabra que estaba en ella brillaba anaranjada una vez más. Giró sin protestar y algo en su interior se comenzó a mover, algo fuerte que podía romper cualquier maldad y tristeza que estuviera allí. La puerta se entreabrió, pero antes de que pudiera tomar el picaporte, se cerró de golpe. La cerradura rechazó a la llave y esta salió volando hasta la otra punta de la habitación y cayó en uno de los platos.

			Un sonido agudo, rompetímpanos, comenzó a sonar. Caperuza empujó a Romero hacia un costado y cayeron como plomo sobre el piso de piedra. Al darse vuelta, vio que el adaptador se rompía en mil pedazos, que a la vez estallaron y dejaron un simple polvillo. Nadie salió herido.

			—Este es tu intento cuarenta y tres, ya ríndete y acepta que la única forma es ir directamente a la fortaleza, anciano. Ya sabes que son hechizos muy antiguos y poderosos para ti. No sé cómo planeas hacerlo cuando Tod tiene a todos los profetas encerrados —le dijo la encapuchada y luego se encerró tras una de las puertas del pasillo. El jefe suspiró.

			—¿Ustedes qué piensan? —En su voz parecía haber una bandera blanca de rendición agitándose contra el viento, una que tomó por sorpresa a todo el mundo. Provocó un silencio que dijo todo—. Ya veo que están con ella.

			—Jefe, si me permite, esta vez tenemos la llave y tenemos la ayuda del chico —señaló quien parecía ser Peter. Ahora ya los identificaba con mayor facilidad; la nariz de Pato era ligeramente más ancha que la de su hermano y las orejas de Peter tenían un ligero giro de más que era apenas perceptible. 

			La declaración del gemelo lo tomó desprevenido y Romero se quedó quieto y congelado. Él era humano y no tenía ninguna clase de habilidad especial con la que defenderse (además de su corto conocimiento sobre la arquería).

			—¡¿Yo?! No puedo hacer nada, solo soy humano y no tengo poderes. —El cansancio se había ido, su corazón latía muy rápido.

			—Lo único que te puede hacer menos poderoso es ser ignorante. Te mueves bien con el arco y toda la ayuda siempre es bienvenida. Si nos ayudas a entrar al castillo de Tod, doy mi palabra de que te llevaremos a tu planeta —dijo SP.

			CareTaker le lanzó una mirada que parecía decir “¿estás seguro?”, a lo que él respondió asintiendo con la cabeza.

			Romero comenzó un debate interno en el que había advertencias de peligro y voces tranquilizantes que emanaban esperanza. Ya había tenido una muestra de lo peligrosos que eran los verititas y hasta dónde estaban dispuestos a llegar. Tenía que volver a su planeta sin morir en el intento, pero no sabía qué tanto podía llegar a creerse que él pudiera ayudar en algo. No le convencía para nada lo que esta respuesta significaba, le aterraba incluso. Había visto la punta del iceberg, pero la verdadera situación estaba bajo el agua. Con duda y terror en la garganta, suspiró.

			—Supongo que los ayudaré... aunque no sé muy bien con qué. —Se pasó la mano por la nuca.

			—Mañana te explicaremos cuando lleguemos con el resto de los equipos. Por ahora creo que es mejor que vayamos a descansar. Pato, Peter, podrían llevarlo a su habitación, por favor. Tengo que hablar con SP —pidió CareTaker.

			El pasillo, de nuevo. A Romero le empezó a hartar el hecho de que fuera tan recurrente, siempre el mismo recorrido, pero no sabía en realidad qué escondía cada puerta. Supuso que en un golpe de Estado no te podías dar el lujo de diseñar un lugar con una buena circulación y que la funcionalidad era lo primordial.

			Esta vez entraron por la séptima puerta, que dejó ver un cuarto blanco con una cama de dos plazas, un escritorio con su respectiva silla, una ventana circular mínima que debía dejar pasar la poca luz que se filtraba en las oscuras aguas durante el día y una puerta que conducía a un baño. Estaba iluminado por una lámpara sobre la mesa y una de techo. Como único toque decorativo había un cuadro sobre la cabecera de la cama; era negro y tenía puntos de diferentes colores que hacían alusión a una noche plagada de estrellas. En el centro, se veía la palabra Orquidej escrita en una cursiva impecable y letras plateadas.

			Los gemelos le desearon una buena noche y se fueron a dormir. Por alguna extraña razón, el cuarto le recordaba a su infancia de una forma que no podía explicar con palabras. Era una sensación tan hermosa y horrorosa a la vez.

			Se sentó por un momento en el escritorio para tratar de asimilar lo que acababa de hacer. Todavía la idea no se procesaba, esa idea de unirse a un grupo de justicieros no le encantaba del todo, pero ¿qué opción tenía? Claramente no podía quedarse allí sentado de brazos cruzados haciendo oídos sordos a la realidad. No, él mismo se lo había dicho a Caperuza y luego SP se lo había remarcado. Al menos debía intentarlo, incluso si sabía que podía morir en el intento.

			De pronto, algo llamó su atención en el escritorio. Había un relieve extraño en la pequeña mesa que tenía un listón gris en una esquina. Tiró de este, era una clase de puerta escondida que llevaba a un cajón. Un libro color azul oscuro con una letra “A” en plateado en la cubierta estaba dentro. Lo tomó y lo examinó por un momento. Lo abrió y lo primero que leyó fue “Entrada 1”. Podía ser algo privado y dudó si era mejor dejarlo en su sitio... pero la curiosidad fue más grande y logró vencer la culpa. 

			Entrada 1:

			He perdido mi diario y ella me ha dicho que tengo que escribir en algún lado, tal como la primera vez. Este cuaderno quedará escondido y solo yo podré leerlo, no quiero que alguien lo encuentre y lea mis penas.

			Pasó un tiempo ya desde que Tod traicionó a Orquidej, desde que me traicionó… aunque no recuerde cómo. No recuerdo mucho de ese día en realidad, cuando él me robó la identidad estaba en las afueras del castillo. Me pareció algo tan majestuoso e imponente que no podía creer que alguien tan simple como yo hubiera llegado hasta ahí.

			Allí, frente a mí, a un par de metros, estaba Tod, y yo tenía un vago recuerdo de estar escapando, así que seguí corriendo hasta llegar a las escaleras principales de la isla. Sentí algo… extraño, como una explosión de emociones encontradas, pero no podía hacerles caso en ese momento.

			Más tarde, en uno de los “pisos” inferiores de la isla, logré salvar a una pequeña familia que estaba siendo atacada por un grupo de tres verititas. Se sintió bien haberlo hecho y podía decir que lo sentía como mi deber por alguna razón.

			Al agradecerme me preguntaron por mi nombre. Nadie sabía quién era yo. Otra de las maravillas de los poderes de Tod era no solo robar identidades sino hacer que todos aquellos que te hubieran conocido olvidaran quién eras. Recordé la letra “a” falke o griega (como le dicen los humanos) que había en mi cuarto y supuse que eso era lo último que me quedaba de identidad para formar mi nombre. Me gustaba cómo sonaba Alpha, así que lo usé.

			Por alguna razón, recuerdo que Kristel forma parte del grupo de los profetas y que en su casa en el castillo hay un registro de todo lo que sucede en la ciudad, pero sin la Clavis Verum no puedo hacer nada, porque la llave abre la puerta. Sorprendentemente, ella había logrado cancelar las… propiedades especiales de la llave para poder usarla en su puerta.

			Después de todo este tiempo he perdido contacto con ella, con todos ellos. Espero que los cuatro estén a salvo, por más que no recuerde a uno de ellos (Tod debe haberlo borrado). Tengo que buscar la forma de devolverle la identidad al planeta.

			Era el diario de Alpha. Ahora temía aún más por el peligro que implicaba la odisea en la que estaba enredado. El dictador tenía el poder de borrar identidades y no estaba seguro del todo, pero seguramente eso lo había hecho también con Caperuza, CareTaker y SteamPunk Goggles. También estaba el hecho de que la llave era más importante para ellos de lo que él creía. Por un momento se permitió una pequeña risa al pensar que le recordaba a la edad oscura de Grecia, en la cual la falta de fuentes era abundante. De esas simples cosas se reía. De las referencias tontas que hacía su mente.

			El rompecabezas se estaba armando en su cabeza con mayor facilidad gracias a esas simples líneas. Ahora entendía lo importante que era esa llave y toda la maldad que había traído un solo hombre a ese planeta. O al menos comenzaba a entender.

			Un nuevo temor se plantó en su cabeza: si alguien como Alpha (que por lo poco que había escuchado había sido alguien importante) no había podido contra Tod, ¿qué clase de esperanza tenía él? Dejó la pregunta abierta para otro momento, sus ojos amenazaban con romperse en añicos si no tomaban un descanso pronto.

			Se quitó las prendas nuevas que le habían hecho los gemelos y las colocó sobre la silla; se quedó tan solo con sus pantalones de jean. Se metió entre las sábanas que reconoció eran de seda. El descanso tomó su lugar en su cuerpo rápidamente y lo sumergió en un mar de sueños. 

			Capítulo IV

			Pájaro madrugador

			Nubes, simplemente nubes suaves que le rozaban el rostro, llenas de recuerdos felices sobre su familia y amigos de la escuela a la que iba antes de entrar al orfanato. Era el mejor sueño que había tenido desde que partió hacia Gales y lo que lo hacía aún mejor era que él estaba consciente de que estaba soñando. Quizá se debía a que todo era muy tranquilo, feliz y agradable. Era casi perfecto. Sin embargo, sabía que la perfección no existía. Simplemente era una engañosa confusión.

			Incluso, sabiendo que no era real, se permitió disfrutar de aquel momento dorado, puesto que ya no había muchos de esos en su vida. De hecho, ya no había ninguno.

			Ese momento de luz no duró mucho ya que pronto se sintió mojado y frío y tuvo que decirle adiós a esa hermosa calidez. Al volver a la realidad, se dio cuenta de lo que sucedía. Estaba en la cama del centro de operaciones del equipo Alpha 1, acostado, empapado en agua con jabón. Se apoyó en sus codos y tosió para quitarse las pocas gotas que habían caído por su nariz hacia su garganta.

			Miró de soslayo a Caperuza que estaba junto a la cama con dos baldes de metal, uno vacío y el otro lleno. Ella lo miró con malicia y luego levantó, sin tocarlo, el otro balde sobre su cabeza. Romero cerró los ojos y aguantó la respiración al ver el agua caer hacia él.

			—¿Por…? ¿Por qué? —tartamudeó molesto. Odiaba que lo despertaran antes de tiempo. Lo ponía de mal humor y lo irritaba. Pudo ver cómo la cara de la encapuchada se volvía seria.

			—Tienes veinte segundos para levantarte, para secarte, cambiarte y acomodar las sábanas si no quieres que abra la ventana y el agua te mate. Empezando ahora —explicó ella; se notaba que estaba disfrutando de su pequeña amenaza.

			Romero dudó que fuera cierto y simplemente se giró sobre sí mismo para seguir durmiendo. Estaba empapado, cansado y de mal humor, así que no tenía mucho ánimo de lidiar con chistes sanguinarios.

			Pronto y de golpe se puso de pie y empezó a hacer las tareas que la chica le había dicho al escuchar la cuenta regresiva en voz alta. Ya lo había lastimado antes y hasta había dicho que tendría que haberlo matado, así que no se arriesgaría ahora que sabía que eso iba en serio.

			Se dirigió al baño corriendo, buscando una toalla que encontró colgada en la barra de la ducha y se secó lo más rápido que pudo. Se puso la remera verde y seguidamente salió del baño y se dirigió a la cama a ordenar.

			3... 2... 1. El tiempo se había acabado y la ventana se abrió. Se subió a la cama de un salto involuntario para poder ganar tiempo antes de ser ahogado y cerró los ojos esperando lo peor. Pero no escuchó el agua pasar por la ventana ni a su piel siendo corroída. No, lo único que escuchó fue la risa burlona de Caperuza. Abrió los ojos y a través del cristal vio que la construcción estaba en su totalidad en la superficie. Era de madrugada por lo que pudo ver en su reloj de muñeca y afuera lo único que se podía ver era el cielo lleno de estrellas.

			No lo había notado porque acababa de levantarse y porque sabía muy bien que su segundo nombre podría haber sido “despistado”. Miró con odio a la mujer que seguía riéndose de él y remarcando en voz alta la mueca de terror que se había formado en su semblante unos segundos atrás.

			—¿Por qué fue eso, Hoodie? —dijo agregándole un tono molesto al final. Fue lo único que se le vino a la mente para molestarla.

			La risa que llenaba la habitación se detuvo y el ojo de ella se volvió de un tono de rojo tan intenso que casi deslumbraba la vista. Romero festejó internamente con una sonrisa en su cabeza.

			—¿Sabes por qué, idiota? Porque no sé si lo notaste, pero esto no es un juego. Por alguna razón que no entiendo, nuestro “gran” jefe ha decidido que te quedarás con nosotros. Debes ser inteligente, rápido. No puedes dudar o estás muerto. No importa la hora o el lugar o el cansancio, porque si no eres más inteligente que ellos, tu vida se acaba. —Se quedó un momento en silencio, como decidiendo sus próximas palabras—. Ven, tenemos trabajo que hacer —dijo en un tono mandón casi como una orden. Salió por la puerta y se dirigió a la izquierda.

			Romero se sentó en la cama sorprendido. Caperuza le había hecho una prueba y él la había fallado. Tenía razón en el sentido de que, si quería sobrevivir, tendría que acomodarse a las circunstancias. Estaba empezando a entender quién era ella: sanguinaria, astuta y de mal temperamento. Eso es lo que ella le había permitido ver acerca de su ser por ahora. Pero había más. Le sorprendía lo endeble que era la verdad a veces, cómo se prestaba para que los humanos la doblaran y la quebrantaran cuanto quisieran. A veces ni siquiera uno quería hacerlo, pero no le quedaba otra, porque la verdad dolía. Tendría que descubrir si así era para Caperuza también. 

			Una espada que lastimosamente conocía entró por la puerta levitando sin su dueña y se colocó en su espalda, como si le estuviera diciendo que se apurara. Él alzó las manos a modo de señal de rendición y se levantó de su sitio.

			—Ya voy, ya voy —dijo alzando su tono de voz para que lo escuchara.

			La espada no se separó de su espalda hasta que llegó al cuarto del fondo. El arma volvió a su dueña y ella la tomó apretando la empuñadura. Al entrar Romero no vio a nadie más que ellos dos, así que supuso que el resto estaba dormido. Tenía sentido por la hora. Las luces parecían más brillantes, pero quizá era porque ahora no era de noche y en la oscuridad tendían a resaltar más. ¿Qué hacía ella despierta? ¿Y por qué lo había despertado?

			Caperuza le arrojó el arco y el carcaj de flechas que había usado el día anterior y él las atrapó torpemente. Él la miró confundido y ella simplemente volteó los ojos. Una flecha salió del carcaj, sus brazos se movieron solos hasta que el carcaj quedó atravesado en su espalda y sus brazos en posición para lanzar.

			—¿Tengo que decirte cuál es el blanco también? —dijo fastidiada con las manos en los bolsillos.

			A Romero no le gustaba que lo hiciera parecer un inútil, simplemente estaba sorprendido y recién despierto, esa no era una buena combinación para su cerebro.

			Algo avergonzado, apuntó hacia el maniquí y fijó su vista en este. Pero justo antes de tirar, escuchó cómo la mujer golpeaba su mano contra su frente en señal de decepción. Él se giró para verla con fastidio, empezaba a hartarse.

			—¿Ahora qué? —dijo él poniendo sus manos en sus caderas.

			El arco comenzó a elevarse a la vez que la encapuchada elevaba una mano y la dirección de la flecha apuntaba directamente al hombro de Caperuza. Romero sintió cómo se le bajaba la presión de golpe y estaba seguro de que estaba pálido.

			—No… no puedo herirte. Podría terminar mal si me equivoco… —No pudo continuar.

			—Entonces asegúrate de no equivocarte. —Al decir esto, lo tomó por sorpresa. Lo había dicho con tanta naturalidad—. Estas son las reglas: el primero que pueda tocar al otro con su arma gana. Las zonas válidas son piernas, brazos y espalda. Necesitas practicar con un blanco que se mueva porque tus enemigos no se quedarán quietos sin luchar. Si una flecha se acerca demasiado a una zona peligrosa, la detendré. En garde… —dijo en francés y él recordó que significaba “en guardia”—. Prêt, allez.

			Romero trató de lanzar una torpe flecha que ella esquivó sin mucha dificultad. La flecha chocó contra la pared, pero estuvo a punto de chocar contra unos rollos de telas. Caperuza notó su preocupación. 

			—No te preocupes. Me aseguraré de que no rompas nada —le aseguró y eso lo dejó un tanto más tranquilo.

			Caperuza lanzó una estocada hacia él que esquivó por poco. Luego vino otra estocada y luego otra. Pero las flechas no se movían en el aire como debían hacerlo, su dueño se rehusaba a atacar a alguien más después de lo que había pasado con el veritita el día anterior. 

			La encapuchada pausó sus ataques y lo miró. Parecía entender lo que estaba ocurriendo.

			—Mira, sé que esto está fuera de la zona de confort en la que los ignorantes de los humanos viven, pensando que todo puede llegar a ser perfecto y feliz —dijo. En su tono había cierta envidia hacia los humanos que Romero no pudo entender—. Pero si no aprendes a usar tu arma, puedes ir olvidándote de volver a tu planeta vivo o, me atrevo a decir, entero. —Se había olvidado de usar su tono agresivo y hasta parecía haber algo de comprensión en su voz. Casi mínima, pero él la notó.

			—Lo sé, en serio. Pero no puedo herir a nadie, no después de lo que pasó y… —No se atrevió a seguir, simplemente las palabras no salieron de su boca. 

			—Ya olvida lo del soldado veritita y supéralo. No seas débil —dijo ella volviendo con su agresividad, pero se detuvo para ver a Romero cabizbajo y desviando la mirada hacia la zona de CareTaker—. Míralo así: si aprendes a usar tu arma, puedes defenderte y a muchas personas más, puedes salvar vidas. Siempre he dicho que las armas no son para atacar, sino más bien para defender a los que están de tu lado y a ti mismo. Quién las use para atacar porque sí está completamente loco. En manos de personas de buena mente, con un buen propósito, pueden ser útiles —señaló. Él la miró extrañado, justo ella no era la mejor persona para hablar del uso pacífico de las armas—. Y sé que probablemente piensas que es la hipocresía más grande del mundo que yo lo diga, pero… tengo mis razones, ¿bueno?… Razones que no te incumben y que no quiero escucharte preguntando por ellas al resto de los miembros del equipo. ¿Queda claro? —Él asintió, porque por primera vez sintió verdadero miedo al escucharla—. Bien.

			Nunca había pensado en las armas como algo defensivo. Siempre le habían enseñado que eran objetos destructivos, y claro, en malas manos lo eran. Simplemente había que estar consciente de que no eran un juego. Le recordaron a las armas que usaban los policías en la Tierra, y ellos atacaban solo para defenderse y defender a otros.

			También había armas que, si bien no eran letales, herían y nadie hacía nada al respecto. Las palabras, por ejemplo. Él pensaba usar sus armas para el bien. 

			Esas palabras habían hecho que algo se moviera dentro de él. En ese mundo era su única opción, ella tenía razón. Cuando volviera a su planeta no las necesitaría y podría dejar de usarlas, pero por ahora debía aprender a usarlas.

			—En garde… Prêt, allez —dijo él, pero no se movió, ninguno de los dos lo hizo. Se quedaron allí, en guardia, quietos, con el silencio como única compañía.

			—Pensé que habías aceptado pelear —dijo seria.

			—La paciencia es una virtud, Hoodie —ella se contuvo al principio, apretando la mandíbula, pero el enojo fue más fuerte y le ganó. ¿Por qué odiaba tanto que le dijeran de esa forma? 

			Arremetió contra él, una estocada seguida de otra, pero la hoja no lograba tocarlo. Las flechas de Romero ahora estaban en el aire y trataban de alcanzar a la encapuchada. Caperuza logró acercarse lo suficiente, el arco y la espada chocaron y se quedaron unidos por un momento, haciendo presión contra el oponente. 

			Romero cedió a la presión y se agachó, no sin antes obtener un corte no muy profundo en el pecho, haciendo que la mujer cayera hacia delante. Él se levantó y apuntó la flecha a la mano de la espada de la mujer, la izquierda.

			Sintió cómo la herida se cerraba en su pecho y el agujero que se había hecho en su camiseta nueva se volvía a coser hilo por hilo. No lo miró puesto que no le hacía falta hacerlo para saber que ella estaba detrás de eso.

			Seguía concentrado, ella no se movía y parecía estar esperando algo. Él sacó la flecha del arco, la tomó entre sus manos y la miró. No quería hacerlo, pero hasta que no lo hiciera no se terminaría. Tomó la flecha de una manera diferente, como si fuese un pincel, y pasó la punta delicadamente sobre la mano de la chica haciendo un corte mínimo que apenas le sacó sangre. Parecía más un rasguño que un corte, no era capaz de hacer mayor daño que ese.

			Ella se dio vuelta y él la ayudó a levantarse. Caperuza se miró la mano y cerró la herida como había cerrado la que le había causado a Romero. Lo miró por un momento con una ligera sonrisa.

			—¿Por qué no curaste a SP ayer? —preguntó algo intrigado.

			—Mis poderes tienen límites, no tengo un trabajo o pasatiempo definido así que mis hechizos nunca se concentraron en ninguna parte. Sé un poco de todo. Además, son hechizos más débiles que los de CareTaker, porque solo cierran la herida superficialmente y le dejan al cuerpo hacer el resto del trabajo. Ella puede curar por completo —explicó dirigiéndose al maniquí para arremeter contra él.

			Eso aclaraba un poco las cosas y hacía que todo encajara mejor; sus poderes los ayudaban en su trabajo como él pensaba.

			En ese momento, SteamPunk Goggles y Peter entraron por la puerta y se quedaron algo sorprendidos al verlos allí, pero parecieron entender la situación por alguna extraña razón. Romero simplemente se quedó quieto mientras intercambiaba miradas con los recién llegados. SP se aclaró la garganta, Caperuza se dio la vuelta y lo acompañó.

			—¿Lo estabas… entrenando? —dijo el gemelo para asegurarse de que sus sospechas eran ciertas.

			—Si es que así se le puede llamar. Le falta técnica, determinación, audacia y similares; usa técnicas demasiado básicas de niveles principiantes; duda demasiado y podría seguir por horas diciendo todo lo que tiene que trabajar. —Al escuchar esa confesión, Romero se sintió un niño que debe subir escalones que no alcanza y que, por más que trate, no puede llegar a ellos. Se sintió decepcionado de sí mismo, pero sabía que con algo de práctica podría mejorar, el niño crecería y podría alcanzar los escalones—. Pero tiene algo de potencial el muy idiota, quizá llegue a algo. Probablemente a no perder una extremidad al menos —finalizó Caperuza. Parecía ser que esa era su forma de dar un cumplido, disfrazando las palabras.

			Simplemente, se fue sin dejar que alguno de los recién llegados respondiera. Le agradecería más tarde, cuando estuviera mejor descansado. Les dedicó una sonrisa a los dos hombres que lo acompañaban y se dispuso a volver a la cama, pero SP lo detuvo, diciéndole que quería hablar con él. Él asintió, parecía que su aventura nocturna no acababa allí.

			Prefería hacer lo que le dijeran, por si acaso. Ya no dudaba de ellos y su corazón parecía confiar en aquellas personas, pero su mente repetía que no llevaba ni dos días con ellos y que no debía seguir su instinto.

			—Sígueme —se limitó a decir SP.

			Subieron por las escaleras y se quedaron en el muelle. SP dio un pisotón que resonó en la madera y de allí salió un timón que tenía un papel enrollado y atado con una cuerda; era tan viejo que tenía manchones amarillentos en él.

			—Hay un timón fuera y uno dentro. En principio solo estaba el que se encuentra bajo techo, pero navegar sin ver tus alrededores es difícil. Solo con una ruta fija podemos hacerlo, pero este no es el caso. Debo aprovechar la noche, es más fácil ubicarse con las estrellas —explicó sin dirigir la mirada hacia él; miraba el mar y el firmamento como si se tratara de un tesoro y, en cierto modo, lo era. Hablaba con seguridad y pasión cada vez que abría la boca, inspiraba seguridad al instante. A Romero le parecía fascinante que pudiera ser así de seguro, era un líder y tenía que serlo.

			—Puedo preguntar… —empezó a decir Romero, pero se detuvo a medio camino, se había arrepentido. No se acostumbraba del todo a algo tan sencillo como decir lo que se le venía a la mente. SP asintió y le indicó que se acercara. Esperó un momento antes de hablar—. ¿A dónde nos dirigimos ahora?

			—Debemos alcanzar al resto en Rubrum Solem. Llevamos un año entero sin reunirnos con los otros equipos. Fue idea de D4F, una de las líderes, se le ocurrió después de que casi me matan. Tod me está buscando para asesinarme hace años y un grupo pequeño es más difícil de encontrar que uno grande. Alpha lo sabía perfectamente y por esa razón somos pocos —dijo SP con tranquilidad, pero había manchas de tristeza que se podían notar a leguas de distancia—. Supongo que Caperuza va a estar feliz. Hace años que quiere largarse de aquí y volver a su planeta —explicó. Eso tomó a Romero por sorpresa, no había pensado en que ella quisiera volver a la Tierra. Ahora las cosas cambiaron, ya no cruzaría solo y no sabía qué pensar sobre eso.

			Romero no podía entender cómo era posible que esas personas le contaran cosas tan personales a un extraño. 

			Pato le había dicho que no esperaba que él confiara en ellos cuando no sabía ni siquiera dónde estaba con exactitud. Le estaban dando la oportunidad de preguntar si quería y ellos estaban dispuestos a responder sus dudas. La duda de si quizá habían hecho eso antes con otros “sobrevivientes” (cómo los habían llamado) o quizá, incluso también con Caperuza, que no venía de allí. Ganarse su confianza.

			SteamPunk Goggles estaba agachado, había abierto una compuerta en el piso donde había varios engranajes funcionando a gran velocidad. Él movió su mano derecha de forma circular; las piezas brillaron doradas por un momento y luego comenzaron a girar en sentido contrario. De todos los poderes, los de SP eran los que más le gustaban a Romero.

			Se levantó del suelo y le entregó el pedazo enrollado de papel añejo; al desenrollarlo descubrió que eran dos mapas casi iguales de todo el planeta. Los examinó por un momento. En el primero había cinco ciudades: Orquidej, Alphabetum, Ignis, Melle Manantem y Rubrum Solem. Cada una tenía sus características, que se repetían en el segundo mapa… A excepción de Orquidej, que estaba marcada en su mayoría como parte del mar.



OEBPS/font/AGaramondPro-BoldItalic.ttf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.ttf


OEBPS/font/THE-WITCHER-Regular.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.ttf


OEBPS/font/Metropolis-Regular.otf


OEBPS/image/Clavis_Verum_-_Portada-01.jpg
(LAVIS \VERUM

YV EL MISTERIO DE MAR

GLADIO SAGITA

(((((((((





OEBPS/font/AGaramondPro-Semibold.ttf


OEBPS/image/Clavis_Verum_-_tapa_03-01-21-01.jpg
Hay varios tipos de personas, pero me enfocaré en dos. Algunas
prefieren contar todo sobre ellos sin exceptuar ni un solo detalle.
Otras prefieren ser mas reservadas y solo cuentan lo que conside-
ran que el oyente necesita saber.

Pero en un lugar donde todo es * luchar o' morir n el intento, es
mejor contar tu historia, ya que si no lo hace:%robablemente
morirds sin que nadie te recuerde. Y en el planeta 7.25.2, podrias
también morir sin siquiera saber tu verdadero nombre.

Romero es un chico de dieciocho afios que decide mudarse a Galés
para estudiar alli después de salir del orfanato en el que ha estado
por cuatro afos.

Su viaje toma un giro inesperado cuando cae hacia un mundo nuevo
en medio de un terremoto. Aqui Romero conocera a Caperuza,
CareTaker, SteamPunk Goggles, Peter y Pato, quienes forman parte
de una especie de rebelién para destronar al dictador Tod, quien ha
robado el puesto como jefe.
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